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  CAPITULO PRIMERO


  El apuesto William B. Mims, reconoció inmediatamente a Pattsy Stone a pesar de los años transcurridos desde que la había visto la última vez.


  Ella era como entonces, pero una mujer ya. Y en su aspecto, la chica se parecía extraordinariamente a su padre.


  William consideraba por su parte que no sería reconocido. La transformación sufrida era grande.


  Y él consideraba además que en Sanders no se acordarían de su humilde madre a la cual él se parecía mucho, salvando las diferencias de sexo, naturalmente.


  William pretendía no ser reconocido en Sanders por el momento. Y no porque tuviese nada que esconder. Ni propio, ni relacionado con su familia.


  Por eso él usaba el apellido Mims, de la madre, en lugar del Butler, correspondiente al padre y por el cual habían sido conocidos en la localidad de la que se habían visto obligados a ausentarse.


  De aquello hacía mucho tiempo, aunque parecía que había sido, como quien dice, ayer.


  Pattsy Stone se hallaba recostada contra la pared de la fachada, muy cerca de la puerta del almacén de Rory «el Tremendo».


  La mercancía que Pattsy había adquirido se hallaba, cerca de la puerta también, dispuesta para ser cargada en el carro detenido, próximo asimismo a la puerta del establecimiento.


  La picante belleza de la sugestiva morena llamaba la atención de todo aquel que pasaba cerca.


  Belleza que destacaba más por la sencillez con que Pattsy vestía, como podría hacerlo un cow-boy un poco presumido en día de fiesta.


  Pero el fruncido ceño de la chica, así como los ligeros «Colt» de treinta y ocho que pendían de sus costados, evitaban que se produjese cualquier atrevimiento verbal o de obra.


  En más de una ocasión había mirado Pattsy la esfera de su pequeño reloj de oro, adornado con algunos brillantes, regalo de su padre.


  Al pensar en ello, suspiró.


  Su padre no podría hacerle en mucho tiempo obsequios costosos como aquél.


  No lo sentía por los regalos en sí, sino porque significaba que su padre estaba abocado a la ruina.


  Miró Pattsy también hacia el cielo para confirmar que el reloj no se equivocaba. El sol se retiraba y si sus tres cow-boys tardaban, se les haría de noche en el camino.


  Cosa que no le gustaba. Hacía algún tiempo que no había en los caminos la seguridad que era de desear.


  Aunque, según pensó después, los salteadores y forajidos atacaban en pleno día más que de noche, ya que de noche las rutas no estaban frecuentadas y no era fácil lograr ningún botín.


  Además, los indeseables debían considerar que la noche era para divertirse.


  William B. Mims no vaciló en acercarse a la joven pese al ceño fruncido de ella.


  Fruncimiento que fue en aumento al darse cuenta Pattsy de que Mims se acercaba.


  Sin embargo, la actitud del joven era del máximo respeto, al darse cuenta de lo cual, Pattsy permaneció tranquila.


  —Perdone, señorita... Creo que aguarda usted a tres cow-boys de su rancho...


  El rostro de la linda morena reflejó sorpresa.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo he podido oír cuando ellos querían venir según habían convenido con usted.


  —¿No los habrán matado? —preguntó Pattsy asustada.


  —Tranquilícese, no les han hecho nada. Pero los han embriagado y ahora son tres guiñapos humanos.


  —¡Oh!


  —Si no cree en mis palabras puedo llevarla a la cantina de Ted Silvester. Y para mayor seguridad suya, puede acompañamos Rory o su primo.


  Pattsy miró al joven tratando de penetrar en sus pensamientos.


  Le gustaron tanto su aspecto como su expresión.


  —No es necesario, le creo.


  —Gracias.


  —Debo dárselas yo a usted. No me extraña en ellos. Les gustan los licores más de lo prudente.


  —No son culpables los han embriagado a conciencia de lo que hacían y hasta es posible que les hayan echado un narcótico en el whisky.


  —¿Por qué eso?


  —Eso es lo que ignoro. Tal vez han pensado que usted regresará de todas formas a su rancho. Y al no tener escolta puede ser una presa fácil.


  —¿Usted cree...?


  —Si tiene usted otra idea más ajustada...


  —¿Por qué me han de apresar...?


  —Los Stone tienen fama de ricos. Tal vez intenten pedir un rescate...


  —¡No es posible!


  —Según he oído comentar, esta región se ha estropeado bastante en los últimos años. Desde el descubrimiento del oro en Gallup...


  —Sí...


  —Si me lo permite, iré en el carro en busca de los cow-boys. Y traeré sus caballos.


  —Pero yo no debo molestarle...


  —No es ninguna molestia, puede creerme. En este momento no tengo nada mejor que hacer. ¿Quiere que carguemos antes su mercancía?


  —¿También sabe eso?


  —También. Ellos alegaron todas las razones para justificar su necesidad de dejar la «grata» compañía que tenían.


  Acentuó la palabra «grata», significativamente, para mejor comprensión de Pattsy.


  —¿Tiene quien la acompañe luego hasta su rancho?


  —No.


  —¿Pedimos auxilio al sheriff?


  —¿Al sheriff? Si residiese usted en Sanders, no se le ocurriría hacer tal pregunta. Ni referente al actual, ni al anterior.


  —En tal caso, si se decide a confiar en mí, puedo acompañarla... Si nos damos prisa, podemos llegar antes de que sea de noche.


  Sin pedir autorización a la chica, simplemente le preguntó lo que se debía cargar y una vez lo señaló ella, comenzó el trabajo con la habilidad del que está habituado a tales menesteres.


  Y demostró también una fuerza muy poco común.


  Cuando Pattsy quiso reaccionar y ayudar a cargar, prácticamente, el trabajo estaba realizado.


  —¿Prefiere ir en su caballo o en el carro? Por el momento le aconsejo el caballo.


  —Lo que usted diga —respondió la chica que, dentro de la contrariedad, comenzaba a sentirse divertida por la disposición del joven, que para ella resultaba desconocido.


  Montó Pat a caballo, subió William al carro y tomó las riendas, demostrando inmediatamente que el sitio no le venía nada ancho.


  Fue algo de lo que la chica se dio cuenta inmediatamente!- Y le extrañó, pues el joven, por su forma de vestir y por su educación, no daba la impresión de vivir entre carros y bestias de carga y de tiro.


  No tardaron en detenerse los dos jóvenes frente a la cantina de Ted Silvester.


  Saltó William del carro, hizo señal a Pattsy para que aguardara allí, y el joven penetró en el establecimiento.


  Los tres cow-boys no se hallaban ya a la vista.


  William se dirigió a Silvester que se hallaba tras el mostrador.


  —¿Esos tres cow-boys del rancho Stone?


  —He visto antes a tres vaqueros. Pero no sé nada de ellos...


  —Tengo ahí afuera el carro del rancho y está también la señorita Stone. Me los voy a llevar...


  —Ya he dicho...


  —Sé lo que ha dicho. Dígale a esas pájaras que los han «embriagado» que los saquen de donde los tengan.


  —Escuche, forastero...


  —No tengo nada que escuchar. Vengan, los tres cow-boys...


  William descubrió a una de las que se habían encargado de los cow-boys. Ella estaba charlando en un rincón de la cantina con dos hombres.


  Silvester se dirigió a ella en voz alta:


  —¡Eh, Lilian! ¿Qué hay de unos cow-boys que según parece estaban no hace mucho con vosotras?


  —¿Esos repulsivos odres? Durmiéndola... Ahí adentro.


  William se dirigió a Silvester para preguntarle con ironía:


  —¿Así pues, ignora lo que sucede en su casa?


  —No tengo por qué vigilar...


  —Sobran las palabras, Silver. Que saquen a esos tres...


  —Como no los saque usted...


  Se dio cuenta Mims de que Silvester iba a echar mano a un arma y se le adelantó.


  —Cuidado, Silvester, no sea que lo peine en seco. Ordene que los saquen...


  —Esto es un atropello...


  —Tenga cuidado, porque si aviso al sheriff y hago intervenir al médico para saber cómo se han «embriagado» ésos tan pronto, puede ser peor.


  El dueño de la cantina tragó saliva.


  Y se dirigió a la misma mujer de antes:


  —¡Eh, Lilian! Sacad a esos tres...


  Mims, a su vez, se dirigió a Lilian, una rubia bastante apetitosa y cuyo busto lucía bien por la escasez de ropa:


  —Cuida de que no les falte nada, rubia...


  —¿Oye, qué te has creído? —comenzó a decir la aludida.


  —Cierra el pico, muchacha. Y haced lo que os he dicho. Cuanto antes, mejor.


  Los dos hombres que estaban hablando con la rubia parecían molestos y dispuestos a aprovechar cualquier descuido de William.


  Este, sin desentenderse de Silvester, los miró burlonamente.


  No tardaron en aparecer la rubia y otra mujer con uno de los cow-boys.


  El dueño de la cantina dijo a ambas:


  —Ahí afuera hay un carro. Colocadlo allí.


  Se desplazó William con las dos mujeres en dirección a la salida, cuidando siempre de que no pudiesen atacarlo ni Silvester ni los otros dos.


  Una vez fuera ordenó William a las dos mujeres:


  —Al carro con él; pero con cuidado.


  —Mandas tú mucho...


  —Será mejor que os pida eso, a que mande colgaros. Y también puede suceder.


  La actitud de William, la seguridad de que daba muestras, su presencia y el hecho de ser forastero y desconocido, impresionó a las dos mujeres.


  Y pusieron bastante cuidado en dejar al cow-boy en el carro siguiendo las indicaciones del joven, y bajo la vigilancia de Pattsy que se mantenía a caballo.


  Las dos mujeres volvieron a entrar para salir con el segundo de los cow-boys. E hicieron lo propio con el tercero.


  —Espero que no os hayáis quedado con nada de ellos.


  —¡Con la mugre! ¿Por quién nos has tomado? —preguntó furiosa Lilian.


  —No pensarás que salgo ahora de un colegio de párvulos, rubia —dijo William, en tono burlón.


  Pattsy, que mantenía el rifle entre sus manos, carraspeó, haciendo notar su presencia a las dos mujeres para evitar que dijesen alguna procacidad.


  Lilian y su compañera miraron con descaro a Pattsy.


  Esta, como quien no hace la cosa, realizó una maniobra con el rifle, y las dos mujeres, sintiéndose inferiores, optaron por dar media vuelta y volver a la cantina.


  Se aseguró William de que los cow-boys conservaban sus «Colt».


  Y seguidamente ató los caballos a la trasera del carro.


  Y él volvió a tomar las riendas del mismo.


  —¿Sabe en dónde está mi rancho? —preguntó Pattsy.


  —Tengo una idea bastante clara.


  —Parece que conoce usted bastante de Sanders y sus alrededores.


  —Me gusta conocer los lugares adonde voy.


  —¿Y su caballo?


  —En la cuadra. Y no es cosa de perder tiempo yendo en su busca.


  —Esta noche será nuestro invitado, señor...


  —William Mims. Willy para las amistades.


  —¿Puedo preguntarle por su ocupación?


  —Por el momento, descanso.


  —Esas mujeres llegaron a creer que era usted agente de la autoridad.


  —En ocasiones conviene actuar como si realmente uno fuese autoridad. Por lo menos hemos ganado un tiempo muy interesante. Y he evitado tener que repartir algún golpe o alguna ración de plomo...


  Sanders quedaba atrás.


  Willy oyó el ruido que hacían dos caballos lanzados a un galope desenfrenado.


  Y presumió que se trataba de los dos fulanos que habían hablado con la rubia en la cantina de Silvester.


  


  


  CAPITULO II


  Llevarían recorrida una tercera parte del camino, y se disponían a penetrar en una zona que podía resultar apropiada para las sorpresas, cuando Willy, sin dejar de animar a los caballos, se dirigió a Pattsy para decirle:


  —¿Quiere pasar al carro y yo iré a caballo?


  —Sí. Supongo que tendrá sus motivos para ello.


  —Los tengo.


  —Puede detenerse cuando lo considere oportuno.


  —Ahora mismo.


  Sin violentar a las bestias de tiro, Willy, con mano firme, las hizo parar.


  Pattsy, tan pronto el carro se hubo detenido, saltó a él y tomó las riendas de manos del joven.


  Willy situó al alcance de las manos de Pattsy los «Colt» de los cow-boys, tras asegurarse de que tales armas estaban cargadas y en condiciones de ser empleadas.


  —Si atacasen, tire a dar.


  —Lo haré.


  —Yo voy a intentar situarme a espaldas de ellos.


  —Es una buena idea. ¿Ellos serán muchos?


  —No creo. El hecho de que hayan intentado dejarla sin la pobre escolta que llevaba, debe significar que son pocos. De lo contrario, no les hubiesen temido.


  —Es cierto. Suerte.


  —La necesitamos. Tenga ánimo.


  —No me falta, se lo aseguro.


  Sonrió Pattsy con expresión que reflejaba confianza en el joven y en sí misma.


  E hizo marchar el carro, imprimiéndole cada vez mayor rapidez al desplazamiento de los caballos.


  Buena conocedora del camino, sabía la linda morena perfectamente cómo debía tomar las curvas a la velocidad que llevaba de forma que el carro no volcase.


  Willy no conocía el camino tan bien como Pattsy, pero estaba convencido de que no fallaría en sus propósitos.


  Lanzó el joven el caballo por lugares en que, por la vegetación o la misma blandura del terreno, los cascos apenas si producían ruido.


  Y el ruido que hacían quedaba perfectamente ahogado por el mayor que hacía el carro y los caballos lanzados por un camino duro y ligeramente pedregoso en algunos lugares.


  Era algo con lo que Willy había contado, seguro de que si había atacantes apostados para apresar a la joven, estarían lo bastante atentos al carro como para que su maniobra no fuese notada.


  El caballo marchaba a más velocidad que el carro; y por otra parte hacía su marcha casi en línea recta, por lo cual no tardó en rebasarlo, que era lo que Willy se proponía por el momento.


  Aquello le permitió dar un ligero rodeo en un momento dado.


  Al salir de la especie de arco que trazó, descubrió a los hombres que se hallaban apostados a uno de los lados del camino.


  Eran cinco.


  Al otro lado del camino había otro, el cual, al notar la presencia del carro en que iba la joven, comenzó a voltear su lazo vaquero.


  El del lazo era uno de los dos individuos que había estado hablando con la rubia en la cantina de Silvester.


  El otro era uno de los cinco que se hallaban más próximos al joven forastero.


  El vehículo que conducía Pattsy apareció a la vista de los asaltantes.


  Ellos contaban con la escolta de Willy. Y éste notó que les sorprendía su ausencia del camino.


  Pero la velocidad que llevaba Pattsy no les daba ocasión ni tiempo para pensar en una posible trampa.


  Willy hizo avanzar a su caballo, haciéndolo al paso.


  Tenía el rifle dispuesto y apuntó para la cuerda.


  Tres hombres salieron al camino dispuestos a obstaculizar el avance del carro.


  Esgrimían sendos «Colt» y se habían cubierto los rostros con sus pañuelos del cuello.


  Pattsy, en lugar de frenar los caballos, los hostigó con la voz.


  Y empuñó uno de los «Colt», dispuesta a hacer fuego sin que la intimidasen las armas de sus enemigos.


  Era el momento que Willy esperaba.


  Tiró el joven en el instante en que el lazo vaquero era dirigido contra la chica.


  El disparo dio en la cuerda y aunque no la rompió, sí la desvió lo suficiente como para que el lanzamiento fuese un fracaso.


  Los hombres reaccionaron inmediatamente ante la sorpresa que les produjo el disparo hecho a sus espaldas.


  Willy había dejado el rifle para echar mano a uno de sus «Colt».


  Y comenzó a escupir plomo y fuego por él, con una velocidad y una seguridad que resultaron asombrosos.


  Tiró Pattsy también, y el mayor de los desconciertos se produjo entonces en las filas de los asaltantes que se sintieron desbordados por las dos partes.


  Intentaron sacar del camino sus caballos los que se habían lanzado para oponerse al avance del carro.


  Uno de los hombres cayó mortalmente herido al ser alcanzado por uno de los disparos de Willy.


  Un caballo, cuando ya salía del camino con su jinete, fue violentamente desplazado por una de las barras del carro.


  Cayó el caballo lastimado y arrastró en su caída al jinete el cual dio un fuerte alarido cuando la bestia que montaba cayó encima de él, aprisionándolo.


  Cayeron dos hombres más, fulminados por los certeros balazos del joven.


  El del lazo salió disparado a uña de caballo al reconocer en el que les había estropeado la acción, al joven que había actuado en la cantina de Silvester.


  Una bala perdida dio en la cabeza a su caballo y el animal cayó aparatosamente de narices, lanzando a su jinete por encima de las orejas.


  Cayó el granuja en terreno pedregoso, contra el cual se rompió la cabeza y la columna vertebral, quedando inmóvil, muerto.


  No quedaba con vida más que uno de los indeseables, el cual lanzó el caballo al galope.


  Tuvo suerte de que no le alcanzara ninguno de los plomos que zumbaron en tomo a él, y pudo poner pronto entre él y los dos jóvenes el recodo que formaba el camino.


  Se habían asustado los caballos que tiraban del carro y aquello terminó de decidir a Willy a no intentar la persecución del fugitivo.


  Corrió el joven hasta donde estaba el carruaje y sujetó a las bestias de tiro con mano firme, a la vez que trataba de calmarlas de viva voz.


  Logró prontamente su objetivo.


  Tranquilizados los animales, preguntó Willy a la chica:


  —¿Ha reconocido a alguno de esos hombres?


  —A ninguno. No son gente de por aquí. ¿Y usted?


  —Había visto a dos de ellos en la cantina de Silvester, hablando con la rubia aquella, cuando fui en busca de sus cow-boys.


  —Entonces, el galopar de dos caballos que oímos al salir de Sanders debió ser de los de ellos.


  —Con toda seguridad.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Pattsy, señalando hacia los caídos.


  —Seguir hasta su rancho. Una vez en él, puede enviar su padre a unos cuantos de sus hombres... Pueden llevar a esta gente a Sanders y avisar al sheriff. O simplemente puede ir uno de los muchachos a comunicar lo sucedido, bien al juez o al sheriff.


  —En Sanders hay un hombre que actúa como juez y otro como sheriff. Pero ellos están dominados por algo o por alguien. E ignoran la ley, amigo mío.


  —Como sea, considero que es su padre quien debe decidir lo que se ha de hacer. Y ahora, en marcha, señorita Stone. ¿Prefiere el caballo o se decide por el carro?


  —Por el momento prefiero el carro. Parece que mi caballo no siente haber cambiado.


  —Lo he cuidado. Me llevo bien con los animales.


  —Y parece que también se entiende con las personas. Me refiero a la rubia aquella. Lo comprendió pronto.


  —No tenía la conciencia tranquila. Espero no volver a verla.


  —¿Cree que se marchará?


  —Tan pronto llegue a Sanders ese individuo que ha logrado escapar. Estaban tan seguros de su triunfo, que se han dejado ver demasiado.


  —Tiene razón. ¿Y el tal Silvester?


  —Ese se hará el loco. Tendrá bastantes razones aparentes para defender su posición. Haré como que le creo...


  —¿Por qué?


  —Porque se confiará. Y será el momento de soltarle un buen leñazo. Aparte de que puede servimos para descubrir otros posibles enemigos.


  —¿Cree que se trata de una cosa organizada?


  —Es pronto para responderle. Pero en cuatro días que llevo en Sanders he visto y oído cosas que no me han gustado.


  —¿Así, pues, no descubrió lo de mis cow-boys por casualidad?


  —La suerte me ha ayudado un poco, pero nada más que un poco. Lo cierto es que fui a la cantina porque había visto en ella cosas que no me gustaban.


  —¿De verdad no es usted agente federal?


  —No, le doy mi palabra. Ni tengo nada que ver con lo que se refiere a la justicia.


  —Pues casi es de lamentar. Porque a Sanders debiera de venir uno de esos famosos agentes federales, a ver si ponía las cosas en su sitio y se hacía una limpieza de indeseables.


  —¿Por qué no hablan con el gobernador del territorio?


  —He oído hablar de eso. Parece que no vale la pena acudir a él.


  —¿Por qué?


  —El no hace caso más que de aquellos que le aseguran las elecciones. Está demasiado pendiente de su carrera política y no le importan más que los votos.


  —¿Y quién se lleva los votos de Sanders?


  —La mayoría se los lleva Caleb Ridge, un ranchero audaz y carente de escrúpulos.


  —Sí, lo he oído nombrar.


  Pattsy varió el rumbo de la conversación, interesándose por otras regiones diferentes a aquella que le había visto nacer y que no había abandonado más que para ir al colegio.


  —Se puede decir que fuera de las paredes del colegio, mi mundo es el rancho, y sus alrededores... Y Sanders, la ciudad que fue tranquila y que hoy algunas damas llaman la ciudad del pecado.


  —Sanders es un pequeño pueblo y no creo que, en lo que se refiere a pecados, destaque demasiado.


  —¿Usted ha estado en San Luis?


  —Sí. En San Luis, en Nueva Orleáns...


  —¿Ha viajado por el Mississippi...?


  —Exactamente.


  —¿En esos hermosos barcos en donde se juega y se divierten tanto?


  —Sí. Pero yo me desplazaba por motivos de trabajo. Y me pasaba casi todo el tiempo trabajando. No tenía ni un minuto para divertirme ni para jugar.


  —¿Sabe jugar?


  —Bastante. Pero no me gusta jugar.


  —¿Por qué?


  —El juego es la ruina de muchas familias.


  Pattsy sintió que le dolía algo muy adentro.


  —¿Le sucede algo, señorita Stone? —preguntó Willy, con solícita expresión.


  —¡Oh, no! He recordado lo sucedido. El grito de aquel hombre que fue aplastado por el caballo...—mintió ella.


  —Ya. No he pretendido censurar a los que juegan, comprenda.


  —Lo entiendo perfectamente. Yo tampoco los censuro, pero prefiero que no jueguen.


  Se revolvió inquieta en el asiento y dijo:


  —En mi casa tal vez haya partida esta noche. ¿Qué hará si le invitan a jugar?


  —Dependerá de las circunstancias. Pero como sea, no jugaré fuerte. Lo haré por puro entretenimiento y también por cortesía hacia los demás.


  —Me gusta que sea así.


  Añadió sonriendo, aunque en su sonrisa había un velo de tristeza:


  —Parece que no es solamente con los animales con los seres que se entiende bien. Hemos estado de acuerdo desde el primer momento. Pero, ¿por qué no me habla de sus viajes?


  —Con mucho gusto. He estado en Nueva York, en Filadelfia, en Chicago...


  —¿Y en San Francisco? ¿No ha estado en San Francisco?


  —Sí.


  —¿Es auténticamente la ciudad del pecado que dicen?


  —Se la puede considerar ciudad del pecado con más justeza que a Sanders —bromeó el joven.


  Comenzó a hablarle de las ciudades que había visto, de las peculiaridades más destacables de ellas.


  Y así llegaron al rancho cuando ya se había iniciado el crepúsculo vespertino.


  La chica anunció:


  —Allí está mi padre.


  —No me ha hablado de su señora madre.


  —Falleció hace tres años.


  —Lo siento. ¿Y el otro?


  —Ese es Norman Young. Parece que se ha abonado a cenar en mi casa. No soy tacaña... Pero él no me gusta en absoluto.


  Añadió en voz más baja:


  —No sé por qué he tenido esta confianza en con usted. Pero necesitaba decírselo a alguien.


  —Puede confiar en mí. Y no me considere un desconocido. Debe pensar que me conoce de toda la vida.


  —Lo particular es que he llegado a sentir esa sensación.


  


  


  CAPITULO III


  Willy ayudó a la agraciada morena a que bajase del carro.


  Y luego ella subió rápidamente la escalinata que daba al hermoso atrio de la mansión, magníficamente situada entre árboles y flores en lugar dominante del terreno.


  Se detuvo Pattsy cuando iba a mitad y se volvió para decir a Mims a la vez que le sonreía.


  —Excúseme. Temo que he pecado de atolondrada... ¿Por qué no sube?


  —No se preocupe. Era lógico que desease abrazar a su padre después de lo sucedido.


  El padre de Pattsy, al descubrir a los cow-boys entre la carga de mercancías, comenzó a bajar la escalinata y preguntó con expresión que reflejaba alarma y ansiedad:


  —¿Están muertos?


  —Tranquilízate. Solamente están embriagados- —respondió la chica.


  Willy había subido, situándose casi a la par de Patsy.


  Y completó el informe de ella, diciendo:


  —Es posible que, más que embriagados, hayan sido narcotizados.


  Mims había observado a Norman Young, el cual apenas si le llevaría tres o cuatro años de edad y era tan alto y recio como él, aunque daba la sensación de no estar en muy buena forma física.


  No le gustó al recién llegado la expresión de Norman Young.


  —¿Narcotizados? —preguntó el padre de Pattsy.


  Young intervino para decir en tono burlón:


  —A esos tres les gusta demasiado el whisky y no necesitan narcóticos.


  Mims hizo como si no hubiese oído.


  —He sido atacada, papá. Tengo la impresión de que han pretendido secuestrarme. Me han querido enlazar como si fuese una becerra.


  —¿Quiénes han sido? —preguntó Lionel Stone, a la vez que echaba mano del «Colt», como si tuviese a los secuestradores a tiro.


  —Tranquilo. Cinco de ellos han quedado tendidos en el camino y sólo uno ha podido huir. Lo hizo el señor Mims —informó la chica.


  El joven, por su parte, agregó:


  —Habría llevado a éstos al médico para saber si están embriagados o si han sido narcotizados. Pero no podíamos perder tiempo si queríamos llegar al rancho antes de que cerrase la noche.


  —Bien. Vamos por partes. ¿Por qué no me presentas al señor?


  —William Mims —se presentó éste a sí mismo, haciendo uso del apellido de su madre—. Eso es muy poco o nada.


  —Tiene razón. Primeros nos ocuparemos de esos tres hombres, ¿es eso lo que desea?


  —Justamente, señor Stone. Yo puedo esperar.


  Se encargó el ranchero de dar órdenes para que los cow-boys fuesen atendidos.


  Y también para que la mercancía fuese descargada y llevada cada cosa a su sitio.


  Luego, el padre de Pattsy informó a Willy:


  —No tardará en llegar el doctor Andrews. El los verá y nos dirá si es solamente embriaguez o si los han narcotizado.


  La chica, tras abrazar a su padre, volvió hasta el carro para asegurarse de que ¡os cow-boys eran tratados con el debido cuidado, y quedaban posteriormente bien instalados.


  Y volvió seguidamente a reunirse con su padre, con Willy y con Young, al cual apenas hizo caso, respondiendo fríamente al saludo que el joven le hizo.


  La chica, un tanto nerviosamente, una vez se hubieron sentado en torno a una mesa en donde habían refrescos, licores y cigarros, refirió lo sucedido en el camino.


  Se dio cuenta Willy de que Young seguía el relato con interés, pero no se trataba de una curiosidad corriente, sino que había algo de extraño y de malsano en él.


  —¿Se conocían ustedes? —preguntó Stone a Willy y su hija.


  —No, señor Stone. Llegué a Sanders hace cuatro días y a no ser por este hecho no me habría atrevido a abordarla.


  —Entonces, ¿por qué lo hizo?


  —Vi como trataban de anular a los cow-boys. Ellos opusieron cierta resistencia escudándose en su deber, pero al fin fueron vencidos. Pero entonces yo sabía ya lo necesario para ir en busca de su hija e informarla.


  Young, con expresión maligna, preguntó a Willy:


  —¿Así, pues, estuvo espiando a los cow-boys?


  —Puede llamarlo de esa forma, no me molesta. El espionaje, cuando se hace al servicio de una buena causa, es digno. ¿O usted piensa otra cosa diferente?


  —En absoluto.


  —Sin embargo, lo parecía, por su forma de preguntar.


  —Es usted un poco susceptible, ¿no cree?


  —O usted se pasa de suspicaz. Es lo que sucede a las personas a las cuales molesta que los demás sobresalgamos en un momento dado. ¿O hay algo más? —dijo Willy, con expresión normal.


  Palideció Norman Young, el cual no encontró una respuesta adecuada que no resultase violenta.


  Y temió a la violencia.


  Pattsy dijo impetuosamente:


  —El señor Young es bastante envidioso. Y no me extraña que haya tratado de molestarle.


  —¡Pattsy! —exclamó el padre.


  —Lo siento, papá, pero es cierto lo que digo. Por otra parte, el señor Young no ha sido nada correcto con un invitado nuestro, al cual debemos bastante, por otra parte.


  El padre de Pattsy pidió a su hija:


  —¿Por qué no muestras al señor Mims lo poco que queda digno de ver en nuestro rancho?


  El joven, comprendiendo la intención del señor Stone, se puso en pie, a la vez que decía:


  —Me sentiré encantado. Me interesa todo lo que se relaciona con las actividades de un rancho... Y si se refiere a alguna de las obras de arte que he podido ver desde lejos, con mayor motivo.


  Pattsy se sintió encantada de que su padre diese tal salida al atasco en que se había caído por la falta de delicadeza de Young.


  Cuando los dos jóvenes se hubieron separado del ranchero y de Young para salir al exterior, dijo la chica a su invitado:


  —No puedo con el tal Young. Y ya ha podido apreciar usted que no es manía. Incordiante, mal educado, empalagoso en ocasiones, y pesado siempre.


  —Tal vez esté enamorado de usted.


  —Pues que lo olvide. No me gusta; pero, además, es de esos individuos que no piensan más que en diversiones con mujeres fáciles, en el juego y en beber y beber.


  Tras una corta pausa, prosiguió diciendo:


  —No comprendo cómo mi padre lo puede aguantar. Y no piense que a él le resulta simpático; pero tampoco es capaz de echarlo de casa como merece.


  Seguidamente, con aquella viveza de expresión que era una de sus facetas más atractivas, preguntó Pattsy:


  —¿Por qué le preguntó aquello de que si había algo más?


  —No sé, fue como una corazonada. Ese individuo tiene algo turbio, que no me ha gustado.


  —Creo que le comprendo. A mí me ha parecido que le contrariaba ver que yo regresaba. El todavía no sabía que se lo debía a usted, aunque es cierto que podía imaginarlo, al ver que llegaba en mi compañía.


  —¿De qué vive, qué profesión tiene?


  —Ninguna profesión. Sus padres llegaron a reunir una saneada fortuna por medio de la usura. Se apropiaron de tierras y de un rancho. Pero todo o casi todo eso se le ha ido de las manos al niño.


  —Ya...


  —El presume mucho de nobleza de sus ascendientes, pero de eso, nada. Ahí no ha habido más que usura en dos generaciones que se sepa.


  —Dos generaciones reuniendo bienes a fuerza de usura, y una tercera generación que lo dilapida.


  —Exactamente. Ahora creo que vive un poco del juego. Al menos, a mi padre le sangra bastante.


  —¿Y su padre no se da cuenta?


  —Tiene la esperanza de desquitarse. Y le falta valor para echarlo. Es lo que hubiese hecho yo...


  El joven sonrió.


  —En casa no se atreven a jugar demasiado fuerte. Al menos, mientras yo ando rondando. Pero otras veces se van a jugar fuera. Estoy segura de que entonces es peor.


  —Lo comprendo.


  Pattsy preguntó repentinamente, en uno de sus impulsos:


  —¿Usted no sería capaz de echar una mano a mi padre y arrancarlo de esa influencia funesta?


  —¿Usted lo desea?


  —Sí, en este momento es lo que más ansío en este mundo.


  —Lo intentaré. Aunque no será fácil... Ahí no puedo emplear la violencia como contra esos salteadores.


  —Ellos Van a jugar a veces a casa de una señorita que se llama Myrna O’Hara. En ocasiones, ella acude a la sala de juego del hotel y juegan allí.


  —Eso será los días de partida grande.


  —Sí.


  —Bien. En el caso de que se proponga hoy partida aquí, jugaré. He de estudiarles antes de actuar.


  —Me parece lógico.


  —Una condición.


  —Usted dirá.


  —El dinero que yo gane a su padre deberá aceptarlo usted después.


  —¿Eso es admisible?


  —¿Por qué no? No pienso hacer trampas, no tema. Pero cabe en lo posible que gane y no quiero llevarme dinero de ustedes. Sería hacerle el juego a Young.


  —¿A Young, por qué?


  —Le daré la respuesta más adelante.


  Siguieron conversando, aunque de cosas que correspondían al rancho a medida que fueron viendo las instalaciones de éste y los animales más notables, tanto de ganado vacuno como caballar.


  Pasaron de nuevo más tarde al interior de la hermosa mansión en donde Pattsy enseñó al joven Willy algunas obras de arte bastante estimables, tanto en pintura como en pequeña escultura.


  Cuando regresaron al lugar en donde habían quedado el ranchero y Young, había transcurrido más de media hora.


  Y la llegada de ambos jóvenes coincidió con la del doctor Andrews, el cual anunció tras los saludos de rigor:


  —He estado viendo a esos muchachos. Me encontré con Sam y me dijo algo de lo sucedido.


  Tras una breve pausa, anunció:


  —Está claro que los han narcotizado.


  Willy, que más que al médico observaba a Young, adivinó en éste una cierta expresión de ansiedad, aunque trató de disimular sonriendo con gesto de incredulidad.


  El doctor Andrews señaló una serie de peculiaridades, y dijo luego, dirigiéndose a Young:


  —No lo dude, Young, sé muy bien lo que digo. Y si quieren llevar el asunto ante el juez, aportaré pruebas clínicas sin lugar a dudas.


  El médico se había molestado y lo demostró en su expresión.


  Pattsy le dijo:


  —No haga caso al señor Young. El presume mucho de modales corteses, de gustos exquisitos y de otras exquisiteces. Pero en muy poco tiempo ha mostrado en dos ocasiones que carece de educación.


  El ranchero no supo si enfadarse con su hija o reír.


  Y optó por hacer como que no había oído, mientras Young decía:


  —La señorita Stone siempre tiene gracia y jamás hiere, aunque lo pretenda.


  —Sin embargo, usted molesta hasta cuando no lo pretende —dijo Andrews—. Porque supongo que no intentó hacerme enfadar.


  —En absoluto.


  A pesar de su negativa, el médico dijo en plan desdeñoso:


  —Pues yo sí creo que quiso molestarme. Y lo consiguió. Ahora comprendo que con usted lo mejor es no hacerle caso.


  Intervino el ranchero para cortar todo motivo de incidente:


  —¿Qué tal si tomamos el aperitivo?


  —Eso siempre va bien —respondió Andrews.


  —¿Cómo va a ser la partida de esta noche? ¿Sabe jugar, señor Mims?


  —Sé jugar, creo que bastante bien. Pero no le tengo demasiada afición.


  —¿Le importa probar con nosotros?


  —En absoluto. Siempre que no jueguen demasiado fuerte.


  —No jugamos fuerte, no se preocupe —dijo Young, con desdén.


  —No me preocupa en absoluto, al menos, en lo que a dinero se refiere.


  —¿Es más bien una cuestión de moral? —preguntó Young, en tonillo burlón.


  El ranchero temió que se pudiera producir un serio incidente entre los dos jóvenes.


  


  


  CAPITULO IV


  William, sin enfadarse, más bien en tono ligeramente despectivo, respondió:


  —El juego ha sido la ruina de más de una familia.


  En aquella ocasión, Young no osó responder, aunque no fue por falta de ganas.


  —Pero ya digo, personalmente no me preocupa.


  —Quiere decir que tiene dinero suficiente para perder y no hundirse.


  —Tal vez sí. Pero más que dinero, tengo el sentido común necesario para no dejarme arrastrar por la pasión del juego. Y cuando no me conviene, cortó.


  —Eso está bien —aprobó el doctor Andrews—. Es la norma que yo sigo.


  —Usted no se preocupa solamente de la salud del cuerpo, sino de la del bolsillo —trató de ironizar Young.


  Willy, en tono de sano humor, respondió diciendo:


  —La salud del bolsillo ayuda a conservar la del cuerpo. Y hasta la del espíritu...


  —¡Sabias palabras! —bromeó el médico—. Hay quien vive desquiciado desde que su salud de bolsillo se quebró.


  Pareció una clara alusión a Young, ironía que el desagradable joven no quiso recoger.


  Pattsy estaba de lo más divertida al observar que Young no lograba sobresalir con su pretendido ingenio.


  En cuanto al ranchero, se mostraba inquieto, parte por temor al incidente, y tal vez porque él mismo se sentía aludido.


  Sin embargo, a medida que la conversación fue avanzando, hubo Young de ir batiéndose discretamente en retirada.


  Tras el aperitivo llegó la cena.


  Cuando terminaban llegó un vecino de los Stone, un cincuentón que poseía una granja que le daba un buen rendimiento económico.


  Poco después se organizaba la partida.


  Willy, con gran alegría por parte de Pattsy, demostró desde el primer momento que no había exagerado.


  Sabía jugar.


  Era comedido en el juego y descubría bien pronto las flaquezas de sus contrarios.


  No abusó una sola vez cuando se quedó solo frente al dueño de la casa, al cual, no obstante, dio algunas lecciones.


  Se mostró igualmente comedido con el doctor Andrews, y algo menos con el granjero.


  Y fue terriblemente duro con Norman Young, al cual dio fuerte en las ocasiones en que se quedaron solos.


  Young hubo de retirarse sin un centavo antes de que terminase la partida.


  Antes de hacerlo, preguntó a Willy:


  —¿Dispuesto a ofrecerme el desquite?


  —¿Y por qué no?


  —¿Cuándo?


  —Cuando usted lo diga. ¿Qué le parece mañana por la noche en la sala de juego del hotel?


  —Me parece bien.


  —En tal caso, a las diez, allí.


  —Iré preparado —dijo Young.


  —Es lo conveniente. Puede no necesitarlo, pero podría hacerle falta.


  Young, convencido de que si se quedaba en la mansión del ranchero terminaría por enzarzarse con el joven Mims, se despidió y se marchó con gran contentamiento por parte de Pattsy.


  Siguió la partida, y ella se dio cuenta de que Willy perdía ante su padre lo que éste había perdido aproximadamente en el total de la partida.


  El joven conservaba las ganancias logradas a costa de Young y también del granjero, aunque éste perdió poco.


  El doctor Andrews dijo al finalizar la partida:


  —Usted no juega bien, Mims, juega extraordinariamente. Nos ha dominado como ha querido.


  —He tenido suerte. Y ustedes me han dado ciertas facilidades. Sobre todo Norman Young...


  —Mañana lo destrozará usted, estoy seguro.


  —Eso lo ha de decidir la suerte.


  El padre de Pattsy había intuido algo de lo sucedido y pensó que si no había cerrado con pérdidas había sido porque el joven Mims no había querido.


  —Creo que mañana asistiré de mirón, simplemente.


  —Si Young plantea la partida en tono fuerte, yo me sentiré más libre si no juegan ustedes.


  —El llevará a la señorita O’Hara —dijo Andrew—. Tenga usted cuidado con ella. Es muy hábil y juega hasta con sus encantos.


  —Mientras no haga trampas...


  —No, trampas no hace.


  —En tal caso no hay nada que temer. Es la suerte quien tiene la palabra —respondió el joven.


  * * *


  La partida que se planteó la noche siguiente en la sala de juego del hotel se ofreció desde el principio como un plato fuerte.


  Lionel Stone fue capaz de aguantar la fuerte tentación de jugar. Particularmente cuando la encantadora Myrna O’Hara se lo pidió con mimo y coqueterías casi irresistibles.


  Norman Young dio la impresión a Willy de que se sentía contrariado por la falta del ranchero a la partida.


  Caleb Ridge, ranchero también, enemigo de los Stone, aprovechó la ocasión que se le brindaba.


  Y dijo, dirigiéndose a Myrna O’Hara:


  —Estimada señorita O’Hara. Si considera mi dinero tan bueno como el del señor Stone, yo puedo ser de la partida.


  —Su dinero es tan bueno como el del señor Stone. Pero él es un hombre encantador y educado.


  —Yo puedo probar a serlo tratándose de usted.


  —Eso es como pedirle a un oso que nos dé lecciones de urbanidad.


  Myrna O’Hara rió discretamente su idea.


  Otros la rieron escandalosamente considerándola como el mejor chiste que se había oído en mucho tiempo.


  El ranchero no quiso enfadarse con la distinguida y atractiva pelirroja.


  Buscó entre los que se reían a una posible víctima y se enfrentó con Harry Peare, que había sido sheriff de Sanders, que era entonces propietario, tanto de algunos establecimientos como de propiedades rurales, y que continuaba ejerciendo su despótica autoridad a través del sheriff Joe Baker, que le había sustituido.


  —¿De qué te ríes, Harry Peare? Si continúas abriendo la boca de esa manera terminarás por tragarte tu mismo hotel. Y a fe que te cabrá bien en tu descomunal panza.


  La figura del antiguo sheriff resultaba grotesca con su gordura y sus enormes fauces abiertas por la risa.


  —Te debería echar de mi hotel, Cal Ridge. Cuando lo proyecté no pensé que se admitirían osos en él.


  —Cierra el pico o que se aparte la señorita O’Hara de tu lado. De lo contrario, corre el riesgo de desaparecer.


  Iba a responder Peare en términos parecidos cuando intervino la propia Myrna para decir:


  —Por favor, caballeros. No debe servir de pretexto una broma mía para que ustedes riñan. Uno y otro tienen un dinero muy estimable y estoy segura de que sabrán comportarse como es debido.


  Young, en un aparte, se dirigió a Myrna:


  —Debe convencer a Stone. Estos...


  —Tiene miedo. Y éstos tienen más dinero.


  —Pero...


  —Yo necesito dinero, cuanto más, mejor.


  Young, fracasado con Myrna, se dirigió a media voz a Stone, al cual preguntó:


  —¿Es que tiene miedo? No lo había visto vacilar jamás.


  —No me encuentro en condiciones de jugar. Siento hasta una especie de temblor en las manos. Como si hubiese envejecido.


  Mostró ambas manos a Young, el cual comprobó que, efectivamente, temblaban.


  —¿No se habrá sentido ganado por las ideas moralizadoras del joven Mims? —preguntó con expresión de ironía.


  —Creo que se debiera mostrar más considerado con él. Piense en que se lo ha de encontrar en mi casa más de una vez. Y no me gusta que se vuelvan a producir hechos como los de ayer. Y menos mal que no pasaron de ahí.


  —No hay cuidado —respondió Young, con desdén.


  —¿Lo dice por él o por usted? Porque no creo que sea Mims de los que se esconden.


  —Bueno, no he tratado de decir tal cosa.


  Myrna había tomado asiento ya en el lugar que acostumbraba cuando la partida se realizaba en el hotel.


  A uno de sus lados tomó asiento Cal Ridge y al otro lado tuvo su sitio Willy, a quien la distinguida pelirroja llamó para que se sentara en él.


  —Ya que se ha colocado a mi derecha el opulento Cal Ridge, casi tan sobrado en años como en dinero, quiero tener a la juventud a mi izquierda.


  Y añadió, en tono bajo:


  —Cerca de mi corazón.


  —Eso significa que soy un hombre afortunado —respondió galantemente Willy.


  —No se confíe.


  Al lado de Willy tomó asiento el descomunal Harry Peare, y entre éste y Caleb Ridge, ocupó su puesto Norman Young.


  Nadie ignoraba que entre el joven forastero y Norman Young existía un antecedente y que se trataba, por tanto, de una revancha.


  Y también que la animosidad entre ambos iba in crescendo.


  Y tanto la pelirroja Myrna, como Ridge y Harry Peare, pensaron que podrían aprovecharse de tal rivalidad que no podía menos que obligar a los jóvenes a cometer errores.


  Sin embargo, se convencieron pronto de que, por el momento, no podían esperar nada por esa parte.


  Tanto el forastero como Young eran dueños de sus nervios y jugaban con gran dominio de sí mismos.


  Y el primero que lo supo por el golpe que recibió en su bolsillo fue Cal Ridge, a quien el joven Mims se le llevó ochocientos dólares de un solo golpe.


  Un acertado comentario de Myrna hizo volver a la realidad al ranchero que comenzaba a sentirse irritado.


  Poco después fue Myrna la que experimentó la capacidad de juego de su vecino.


  Y la atractiva pelirroja comprendió que sus encantos no le iban a servir para marear al joven, al menos mientras jugasen.


  Fue Young el que mejor se defendió en la primera media hora de juego.


  Una vez que quedó solo con Willy, creyó que iba a asestar a éste un buen golpe.


  Pero el forastero se mostró extraordinariamente prudente, a pesar de que tenía un buen juego.


  El joven había intuido que lo de Young no era un farol, sino que había ligado una jugada mejor que la suya.


  Stone, que había visto los naipes de Willy, tachó a éste mentalmente de poco temperamental.


  Pero cuando vio que el joven perdía, comprendió que jugaba bastante más de lo que él había imaginado después de verle la noche anterior.


  Harry Peare, según expresión de Myrna, sufrió dos zarpazos casi seguidos del forastero.


  Rió Ridge al oír que Peare bufaba.


  Y dos manos después era él mismo a quien un golpe muy efectivo de Willy lo hacía respingar en su silla.


  Rió en aquella ocasión Peare.


  Myrna, que no tenía su noche aunque no perdía gran cosa, se dirigió a los dos en tono acre:


  —Caballeros, espero que guarden mayor compostura. A la mesa de juego no se puede llegar solamente Con dinero. Hay que poseer también seriedad y educación.


  Young se sentía satisfecho. Era el único que ganaba, a excepción de Willy, aunque sus ganancias estaban en proporción de uno a diez escasamente.


  Poco después, con una jugada semejante a la que le había servido para derrotar a Willy en una mano, se arriesgó imprudentemente.


  Y perdió, no solamente todo lo que había ganado, sino parte de lo que había colocado ante sí.


  Le dolió la pérdida del dinero, pero hizo más mella en él la mortificación de haber sido víctima del golpe maestro de Willy, golpe que todos aprobaron en correcto silencio.


  Myrna comprendió que Norman podía quedar a merced de Willy si proseguían jugando en aquel momento y le tendió una mano, diciendo:


  —¿Qué les parece un descanso, caballeros?


  La petición de la pelirroja fue bien recibida por todos, aunque por diferentes motivos.


  Willy se puso en pie y buscó la compañía de Stone con el cual se separó a charlar.


  —Ha estado usted genial.


  —Más de lo que usted imagina. Temo que Norman Young hace trampas. Es bastante hábil. Fíjese bien.


  Le explicó en qué consistía la trampa.


  


  


  CAPITULO V


  El ranchero, cuando Willy le hubo dado una detallada explicación, preguntó asustado:


  —¿Tiene idea de lo que eso puede significar?


  Antes de que el joven respondiese, lo hizo él mismo, diciendo:


  —Claro que la tiene.


  —Sí.


  —¿Qué va a suceder?


  —Por mi parte, nada. No le pienso desenmascarar.


  Resopló Stone.


  —No, no es por miedo. Tendría que matarlo y es casi seguro que lo lograría, pero soy de los que aborrecen la violencia y la evito siempre que puedo.


  —Me alegro que sea así.


  —Ahora habrá comprendido el motivo de que yo no haya ido en algunas ocasiones teniendo buen juego.


  —Cierto...


  El ranchero preguntó:


  —¿Cree que él ha hecho trampas anteriormente, cuando ha jugado conmigo?


  —Anoche las hizo. No veo por qué no las había de hacer en otras ocasiones —declaró el joven.


  —¿Está seguro de que se atrevió en mi misma casa?


  —Sí. Pero prefiero que lo compruebe usted mismo... Cuando le haya pescado usted una o dos trampas recuerde actitudes y jugadas de las partidas de su casa. Y deduzca lo que crea mejor.


  —Supongo que la señorita O’Hara no hará trampas.


  —No la he podido descubrir. Y cuando Young no ha entrado en juego, he estado pendiente de ella.


  Sonrió el joven, el cual dijo:


  —A ella le basta con sus encantos, aparte de que juega bien y conoce pronto las flaquezas de sus adversarios.


  —Pero con usted no ha podido.


  —Yo estaba avisado ya.


  Volvieron a reanudar el juego a poco.


  Harry Peare, el antiguo sheriff, abandonó a raíz de un golpe que le asestó Myrna, al cual siguió a poco otro bastante sustancial de Willy.


  Young dio la sensación de que se rehacía. Ya no perdía y volvía a ganar, aunque sus ganancias eran mínimas.


  Poco después pillaba a Ridge mil dólares.


  Aquello colmó la capacidad de resistencia del ranchero, el cual se puso en pie señalando la limpieza en que había quedado el lugar en donde habían estado situados su dinero y sus fichas.


  Myrna ganó a poco en un mano a mano con Young, después de haber quedado fuera Willy.


  Habían quedado aproximadamente equilibrados en ganancias mientras que era Willy quien tenía ante sí el ochenta por ciento de lo que habían perdido Ridge y Peare.


  Experimentó Myrna la tentación de ponerse de acuerdo con Young para destrozar a Willy, haciéndose con sus ganancias y lo que había colocado de resto.


  Y pidió un descanso.


  Pero el instinto femenino le avisó que podía resultar peligroso, y se arrepintió cuando ya se había reunido con Young.


  —Ese forastero juega bien. Y tiene nervios de acero.


  —Tiene mucha suerte, demasiada suerte. ¿No hará trampas? —preguntó Norman Young.


  —Seguro que no. Lo he observado. A veces me ha parecido que se ha producido alguna trampa, pero por otro lado, ¿qué tal si no me hace hablar, amigo Young?


  —Como usted diga, Myrna. Yo no he notado nada —dijo fríamente Young.


  El señor Stone, que charlaba en tanto con Willy, dijo a éste:


  —Tenía usted razón. Lo he cazado en tres ocasiones.


  —Myrna ha notado algo extraño y no se ha dado cuenta porque me vigilaba a mí, pero terminará por cazarlo a menos que él desista.


  —Yo hablaría con él, aunque sólo fuese para evitar una violencia. ¿Imagina lo que sucedería si Peare o Ridge descubriesen una cosa así?


  —Son demasiado bestias para darse cuenta. En cuanto a la señorita O’Hara, aunque lo descubra, no lo desenmascara. Luego le dirá a él lo que sea, pero nada más.


  —¿Y si hablo yo?


  —No lo haga. Es un asunto demasiado delicado. El negaría e incluso podría llegar a desafiarle a usted.


  —Tiene razón. ¿Qué va a pasar ahora?


  —Una vez ha comprobado usted lo de las trampas, a poco que la suerte me favorezca, terminaré la partida rápidamente.


  —¿Cómo?


  —Dejándolo sin un centavo. Creo que la señorita O’Hara se dará por satisfecha si le quedan quinientos o seiscientos dólares de beneficio.


  —Eso creo.


  Myrna entró en la tercera fase de la partida sin demasiado ánimo. Para ella estaba bastante claro lo que podía suceder.


  Y al poco de comenzar se dio cuenta de que Willy había descubierto las trampas de Young.


  Pero Young, tras su breve conversación con Myrna, había perdido su seguridad.


  Llegó a pensar que lo mismo que la linda pelirroja había notado algo extraño, podía ser descubierto por Willy.


  La pelirroja decidió aprovechar la situación y asestó un fuerte zarpazo a Young.


  Este maldijo por lo bajo dándose cuenta de que la pelirroja aprovechaba que lo había colocado a él en inferioridad debido a su descubrimiento.


  Seguidamente Willy le ganó en dos jugadas impecables, cerca de dos mil dólares.


  Finalmente, con un farol, terminó con él, dejándolo sin un solo centavo.


  Willy se limitó a decir:


  —Estoy a sus órdenes si puede conseguir dinero para seguir jugando.


  —Es inútil.


  Realizando un esfuerzo sobre sí mismo, Young dio las gracias a su adversario.


  Este se dirigió a Myrna, que gracias a su audacia había logrado aumentar las ganancias hasta mil doscientos dólares.


  —Usted dirá, señorita O’Hara.


  —Bien, amigo mío. Entre usted y yo, en realidad no ha habido duelo. Además, cuantas veces nos hemos enfrentado, ha salido usted vencedor. ¿No cree que sería una tontería perder lo que he ganado?


  —Puede ganar bastante.


  —No con usted. Es el jugador más notable que he conocido en mi vida. ¿Profesional?


  —No. No juego casi nunca. Soy un buen aficionado y tal vez gano porque no deseo salir de aficionado. No me ciega la ganancia, ni mucho menos.


  —Ya lo he podido apreciar. Mi enhorabuena.


  —Gracias, señorita O’Hara. Mis felicitaciones a usted también.


  La atractiva pelirroja recogió sus ganancias, dejó una buena propina para los empleados que les habían servido y se alejó majestuosamente no sin despedirse antes del padre de Pattsy.


  Willy recogió sus ganancias, dejó una propina importante también, y acompañado por el padre de Pattsy entregó el dinero en la caja del hotel, en donde le extendieron un recibo.


  Young se reunió con ellos.


  Estaba intranquilo y quiso tantear a Willy.


  —Le repito mi enhorabuena. Ha ganado el mejor.


  —Gracias.


  —He hecho todo lo que he podido para ganarle.


  —Ya me he dado cuenta —replicó el joven forastero, con un matiz de segunda intención que no pasó desapercibido para Young.


  Este se dio cuenta también de que la actitud de Stone para con él había cambiado, aunque el padre de Pattsy se esforzaba en disimularlo.


  —En los próximos días no podré ir a jugar por su casa.


  —No pienso volver a jugar.


  —Su hija se alegrará.


  —Seguramente.


  —Es un buen motivo para dejar el juego —siguió Young.


  —No es el principal, aunque debiera serlo. He visto mucho esta noche. Me he sentido empequeñecido por la forma de jugar del amigo Mims, superándolo todo con un dominio de sí mismo que resulta envidiable.


  Young comprendió que también el ranchero se había dado cuenta de sus trampas.


  Y aquello no podía significar otra cosa sino que Willy le había descubierto.


  —¿Regresa esta noche misma a su rancho?


  —No. Después de lo sucedido ayer a mi hija, con la falta de seguridad en los caminos, pasaré la noche en Sanders.


  —¿Se ha podido averiguar algo?


  —No. Nadie conoce a los muertos. Nadie ha visto al fugitivo. En cuanto a las dos mujeres que narcotizaron a los cow-boys, se largaron ayer mismo —dijo Stone.


  —En cuanto a Silvester, asegura que él no intervino en nada, que no podía imaginar que aprovechasen su establecimiento para llevar a cabo una cosa así —señaló Willy, interviniendo de nuevo en la conversación.


  —¿Y usted cree a un individuo como Silvester? —inquirió Young, como queriendo dar la impresión de que ayudaba tanto a Stone como al joven forastero.


  —¿Y por qué no? Hay que dar un margen de confianza a los hombres. Por otra parte, en un establecimiento como el de Silvester se ha de convivir con gente de la más variada condición. Tanto en los que trabajan para él como entre los clientes.


  —Cierto. De todas formas, han sido demasiadas casualidades —dijo Young.


  —Ya le he advertido que si volvemos a tropezar, es casi seguro que saldrá estropeado del choque —dijo Willy, con gran sentido del humor.


  —¿Piensa que intentaron secuestrarla para pedir un rescate? —preguntó Young.


  —¿Cabe pensar otra cosa? —preguntó Willy—. Usted tiene más conocimiento que yo de lo que sucede en la región.


  —En verdad, examinando el hecho fríamente, no se puede pensar más que en eso. Pretendían un rescate. Y habrá de tener cuidado, amigo Stone.


  —Lo tendré.


  —¿Quieren venir a descansar a mi casa? Tengo una pequeña casa en la ciudad, la vieja casa de mis padres —ofreció Young, dirigiéndose a Willy.


  —Gracias. He tomado habitación en el hotel, al lado de la que ocupa el amigo Mims —respondió Stone.


  —Un gasto innecesario. Y lo peor es que ayuda a enriquecer a ese bestia de Harry Peare.


  —Pienso que he ahorrado los mil o mil quinientos dólares que habría perdido jugando. Y entonces uno no siente el gasto del hotel. Se puede decir que lo pago con ganancias.


  —Si lo mira así, no tengo más remedio que darle la razón.


  Tanto para el padre de Pattsy como para Willy estaba claro que Young estaba descontento de sí mismo.


  No había duda de que les aborrecía; sin embargo, le resultaba difícil separarse de ellos, como si quisiera evitar que pudiesen hablar de él.


  —¿Qué le ha parecido la señorita O'Hara, Mims?


  —Extraordinaria —replicó el joven escuetamente.


  —Eso mismo pienso yo de ella. Myrna da la sensación de estar enamorada del amigo Stone.


  —Por favor, Young. Debe tratar esas cosas con más tacto.


  —Pero ella lo demuestra continuamente. A nadie trata tan cariñosamente como a usted.


  —Ella debe estar hastiada del juego. Y tal vez vea en un matrimonio conmigo la seguridad de su futuro. No puede ser otra cosa. Y le ruego que no se hagan más comentarios sobre la cuestión.


  —Perdone, amigo Stone. No he pretendido molestarle.


  —Sin embargo, tiene usted la virtud de conseguirlo hasta cuando no se lo propone. Porque estoy convencido de que en esta ocasión usted habría preferido no molestarme.


  —Puede estar seguro de ello.


  Stone preguntó a Willy, deseoso de sacudirse a Young:


  —¿Qué tal si nos retiramos?


  —Se lo iba a proponer.


  —No irá a decir que está usted cansado —dijo Young, dirigiéndose al joven forastero—. Cualquiera de los demás hemos desplegado bastantes más energías que usted en la partida.


  —No estoy cansado, pero soy hombre de buenas costumbres y ha pasado de la hora en que me suelo retirar a descansar.


  Young no tuvo más remedio que marcharse.


  En un rincón del salón de fumadores vio a Ridge y a Peare, los cuales conversaban amistosamente, aunque en plan que se podía considerar misterioso.


  Cuando pasó ante ellos, Young creyó notar que le miraban con gesto despectivo.


  Se sintió intranquilo temiendo que también ellos pudiesen haber sospechado algo.


  Y dijo para sí:


  «Todos no son tan tontos como Stone, el doctor Andrews y el granjero Ridge. Habré de resolver mis problemas de otra manera. Y hundir a Stone por procedimientos más expeditivos...»


  


  


  CAPITULO VI


  Willy se disculpó con Stone y se metió rápidamente en su habitación.


  Cuando Norman Young llegó a la calle, Willy, que había salido al balcón, se descolgaba ya por una pilastra y estaba también cerca de la calle.


  Se deslizó hábilmente el forastero y se agazapó al darse cuenta de que Young, por la dirección que había tomado, debía pasar muy cerca de donde él se hallaba.


  Si el camino que seguía Young sirvió en principio para desorientar un poco a Willy, el joven no tardó en darse cuenta de que no estaba equivocado.


  Young se dirigía a la cantina de Ted Silvester; pero en lugar de ir por su puerta principal, se disponía a entrar en ella por la parte posterior.


  Willy le siguió poniendo el máximo de cuidado para no ser descubierto.


  Al llegar Young ante la puerta trasera, realizó un tanteo.


  Estaba cerrada.


  A Willy le pareció que Norman sacaba del bolsillo un objeto metálico que podía ser una llave o una ganzúa.


  Manipuló en la cerradura y la puerta se abrió suavemente. Entró Young, y, según pudo apreciar en tal ocasión con bastante certeza, el que había entrado cerró con llave desde dentro.


  Willy estuvo examinando el lugar, tratando de encontrar un hueco por el cual poder meterse él.


  No vio nada que pudiese servirle.


  Pasó entonces el joven a la fachada lateral.


  No encontró hueco alguno por el que poder introducirse a espiar.


  Quedaba la fachada delantera, cuya puerta estaba abierta.


  Willy se situó de forma que podía ver parte del interior de la cantina, ofreciendo en cambio el mínimo de posibilidades de ser descubierto desde ella.


  Ted Silvester se hallaba aún detrás del mostrador.


  Sin embargo, el dueño de la cantina dirigía la vista en aquel momento hacia el interior.


  Vio Willy que Silvester hacía una seña, y pasado un cierto tiempo descubrió a una mujer que ocupaba el puesto de Silvester tras el mostrador.


  Y el dueño de la cantina se dirigió hacia los departamentos privados de la misma.


  Era suficiente para Willy, quien, sin embargo, volvió a situarse en el ángulo que formaban la fachada posterior y la lateral.


  Acercó su oído a la fachada, sin lograr escuchar nada que no fuera el ruido que armaban los clientes en el establecimiento.


  Habría sido inútil intentar trepar, ya que la concentración constaba de planta y piso.


  Y Willy tenía el convencimiento de que los dos hombres deberían estar hablando abajo.


  Había transcurrido escasamente media hora desde que había llegado Young a la cantina, cuando volvió a salir


  No había luz adentro para evitar que por azar pudiese reconocer alguien al que salía.


  Y la puerta fue cerrada desde dentro inmediatamente, tan pronto como Norman hubo salido.


  El hombre se detuvo de espalda a la puerta, considerándose bien protegido por la carencia total de luz artificial, y miró a un lado y a otro, tratando de saber si había sido visto por alguien.


  Willy se mantuvo quieto, silencioso, conteniendo la respiración para evitar que su presencia fuese notada.


  Norman echó a andar, primero con bastante cautela, después, cuando llegó ya a la calle principal de Sanders, con absoluta normalidad.


  Pasó Norman por frente a la pequeña casa en donde vivía Myrna O’Hara y se detuvo un momento, dando la impresión de que iba a llamar en ella, puesto que se veía luz en la sala en donde solían jugar cuando las partidas se hacían en casa de la pelirroja.


  Pero Norman desistió al final y se dirigió a su casa en la cual entró a poco.


  Willy había logrado muy poca cosa, pero consideró que había sido lo bastante como para dar por bien empleada la hora de sueño que había perdido con su excursión.


  * * *


  Cuando el joven Mims despertó a la mañana siguiente, por el ruido que oyó en la habitación de al lado, dedujo que el señor Stone debía estar vestido ya, y tal vez a punto de marcha.


  Se vistió y aseó rápidamente, y llamó a la puerta de la habitación que ocupaba el padre de Pattsy.


  —Buenos días, amigo Mims. ¿Qué tal se pasó la noche?


  —Bastante bien, tras una pequeña excursión que hice.


  —¿Una excursión? Creí que se había quedado dormido inmediatamente, pues no oí ruido alguno. Ni siquiera cuando calculé que se debía acostar.


  —No me acosté. Salí por el balcón con el tiempo justo para colocarme a espaldas de Young.


  —¿Ha hecho eso?


  —Ya sabe usted la idea que tengo sobre el espionaje No sería capaz de seguir a una persona decente; pero de Norman Young no se puede hablar como de un ser normal.


  —Está claro que no.


  —No se le puede tomar como modelo —bramó Willy.


  —En absoluto. A pesar de sus pretensiones —correspondió el padre de Pattsy.


  —Bien. Seguí a Young. Y éste se dirigió a la cantina de Ted Silvester. ¿Usted había pensado que fue a la iglesia a intentar hacerse perdonar sus pecados?


  Rió el señor Stone, quien dijo a continuación:


  —Es usted terrible.


  —Con otra clase de individuo tal vez me mostraría compasivo. Con Norman Young no puedo serlo.


  —¿Dice que fue a la cantina de Ted Silvester? —preguntó Stone, dándose cuenta entonces de que no se trataba de una cosa corriente.


  —Así fue. No tiene nada de particular que uno vaya a la cantina de Ted. Yo mismo he ido en más de una ocasión.


  —Sí, pero Norman...


  —Norman no penetró en la cantina por donde hubiese entrado usted, o yo, o cualquier otra persona normal y corriente.


  —Ya. Entró por la puerta trasera.


  —Exactamente. De la cual tiene una llave.


  —¡No me diga!


  —Sin embargo, es así.


  —Lo cual significa que son compinches Young y el tal Ted —señaló, despectivamente, Stone.


  —Es lo que he podido deducir.


  —Y atando cabos... Fue en casa de Silvester en donde se coció parte o todo el plan del secuestro de mi hija.


  —Silvester lo negaría, pero yo tengo el convencimiento de que se preparó precisamente allí.


  —Fue allí, aunque Silvester lo negaría. Y es Norman Young quien lo ha planeado.


  —No se puede acusar sin pruebas. Es lo que le diría Norman —dijo Willy, en tono humorístico.


  —Exactamente, no se puede acusar sin pruebas. La falta de ellas nos tiene maniatados —comentó Stone.


  —Así es.


  —No hay pruebas, pero existen las evidencias. Y mi hija sigue estando en peligro.


  —Creo que ella, por el momento, no debiera abandonar el rancho.


  —Sí, lo he pensado en más de una ocasión. Pero nos faltan hombres y por eso ella...


  —Ella hace de capataz. ¿Qué tal si me coloca a mí en tal puesto?


  —Pero usted no necesita trabajar. Solamente con lo que ganó anoche...


  —No me hace falta el dinero que pueda ganar con mi trabajo. Pero necesito trabajar. Me despreciaría si permaneciese inactivo cuando todos tenemos la obligación de arrimar el hombro.


  —Bien, yo no trabajo mucho —confesó Stone.


  —Ha trabajado usted bastante. Y su salud...


  —No es buena, lo sé. Tal vez porque he abandonado la vida de trabajo que llevaba antes. El maldito juego... —lamentó el padre de Pattsy.


  —Pero ahora ha decidido ya dejar de jugar.


  —Por completo.


  —Entonces no trasnochará, podrá levantarse temprano y volverá a encontrar gusto al trabajo. Su labor será dirigir, yo seré el capataz y su hija será de nuevo la amita de su casa.


  —Es usted terrible, Mims. Hablando en broma dice las cosas más serias que he podido oír en mi vida.


  —Si se las dijese en serio tal vez usted se enfadaría y yo no quiero molestar a nadie.


  —A usted le pasa lo mismo que a Pattsy. No molestan, a veces, ni proponiéndoselo. Usted es sano moralmente, lo mismo que ella.


  —Gracias. Sus palabras me emocionan.


  —Yo sé que le emocionan de verdad, aunque lo dice en broma. Discutiremos eso. ¿Quiere acompañarme?


  —Con mucho gusto. ¿Como capataz o simplemente como amigo?


  —¿Tiene importancia?


  —La tiene. Si voy como amigo, no debo cobrar; si voy como capataz, quiere decir que mi sueldo comienza a correr.


  Stone siguió la broma, y respondió:


  —Pues se va a fastidiar porque de momento no cobra. Viene cómo amigo.


  —Lo cual me congratula. Adelante.


  Stone y Willy, por iniciativa del primero, se dirigieron a la oficina del sheriff, en la cual encontraron a Joe Baker, sucesor de Peare, cómodamente arrellanado, limpiándose las uñas y manteniendo en la boca un magnífico cigarro encendido.


  —Buenos días, Baker.


  —Buenos días, míster Stone y compañía. ¿En qué puedo serles útil? —inquirió el de la estrella, sin iniciar el más mínimo movimiento para ponerse en pie ni ofrecer asiento a sus visitantes.


  —Hasta ahora no me ha sido útil en nada y dudo que pueda serlo en lo sucesivo. Y soy de los que con mi dinero contribuyo a mantenerlo en su cargo.


  La respuesta de Stone, no esperada por Baker, hizo respingar a éste.


  —¿Ha venido en plan de fastidiar? —preguntó.


  —¿Tendría algo de particular? Usted está fastidiando bastante. ¿Por qué no he de hacerlo yo?


  —Escuche, míster Stone...


  —Es usted quien tiene que oírme... Trataron de secuestrar a mi hija.


  —Los que lo hicieron fueron castigados, están muertos, ¿no? —dijo el de la estrella, dirigiendo una mirada poco amigable a Willy, que se mantenía silencioso, sonriendo irónicamente.


  El joven rompió su silencio para preguntar:


  —¿Esa mirada de reproche es porque los maté, o porque no pude -acabar con todos?


  —Yo... ¿Y a usted qué le importa? —chilló el de la estrella.


  —No grite, sheriff. Usted es una autoridad, pero parece que ha confundido su papel. Está en ese sitio para mantener el orden, no para mostrarse desagradable con los que no lo alteramos. Al contrario, le ayudamos a mantenerlo —dijo el joven forastero, sin salirse de su línea levemente irónica.


  Stone recalcó:


  —No somos nosotros los que estamos a su servicio, sino usted al nuestro dentro de lo que se requiera para el mantenimiento del orden. ¿Está claro?


  Había hablado en tono mesurado que no por eso dejó de molestar a Baker, quien por fin se puso en pie, a la vez que palidecía.


  Y admitió con voz ligeramente alterada:


  —Eso ha estado claro siempre.


  —Pues hay que ponerlo en vigor. ¿Ha logrado saber algo del hombre que pudo escapar? —inquirió Stone.


  —Nada. Nadie le conoce.


  —Le conoce Ted Silvester, lo mismo que conoce a las mujeres que narcotizaron a mis cow-boys.


  —El lo niega.


  —Y usted se ha conformado con su negativa, sin más averiguaciones.


  —¿Y qué puedo hacer?


  —Con los desgraciados que caen en sus manos se muestra más duro, sobre todo si son gente que Cal Ridge o Harry Peare consideran molestos.


  El sheriff señaló con el dedo a Stone, a la vez que comenzaba a decir:


  —No le tolero...


  —Tendrá que soportarme o proceder mejor. Y si no actúa mejor, con interés e imparcialidad, le aseguro que volará de este puesto... Sí, aunque haya sido elegido.


  Siguió un breve lapso de tenso silencio.


  Al fin prosiguió Stone:


  —He estado un poco dormido, pero he despertado... Y no permitiré que me perjudiquen, ni que se burlen de mí.


  —¿Por qué dice eso?


  —Estoy harto de denunciarle que me roban reses. ¿Qué ha hecho por evitarlo?


  Tras otra nueva pausa, dijo Stone en tono más normal:


  —Y no se le ocurra ahora, para justificarse, atrapar a cuatro desgraciados y apalearlos. Hasta el momento, es lo único que ha hecho.


  Stone hizo un gesto indicando a Willy que estaban allí de sobra.


  Y los dos hombres se dispusieron a salir después de decir:


  —Buenos dial, sheriff.


  


  


  CAPITULO VII


  El padre de Pattsy dio la sensación de sentirse mejor después de haberse desahogado con el sheriff.


  —¿Qué pasa con los robos de ganado? —preguntó Willy.


  —Son una continua sangría... Y una de mis mayores preocupaciones.


  —Es tonto preguntarle los motivos del porqué no puede evitar esos continuos robos.


  —No es tonto. Yo los sé...


  —En tal caso, como futuro capataz, debo conocerlos yo también.


  —Es cierto.


  Quedó Stone mirando a Willy, tratando de profundizar con su mirada.


  Y preguntó, al fin:


  —¿Quién es usted, Mims? Tengo la impresión de que lo conozco de siempre... Pero usted es aquí nuevo.


  —Cierto, soy aquí nuevo, pero usted me conoce de siempre. Soy William Butler Mims. Naturalmente, usted nos conocía como los Butler, ya que incluso mi madre había adoptado el apellido de mi padre.


  —¡La señora Mims!


  —Justamente.


  —Y usted es el pequeño William.


  —Así es.


  —¡Bien, muchacho! El pequeño Willy...


  Stone, en un comprensible arranque, abrazó estrechamente al joven.


  —¿Por qué no se dio a conocer?


  —Nadie me reconoció, ninguno me preguntó... Y a mí, no por usted, sino por otros, me pareció mejor usar el apellido de mi madre: Mims...


  —Esos otros son...


  —Sí, los que nos fastidiaron a los Butler en otra época, los Young, Cal Ridge, Harry Peare...


  —Vuestras pequeñas propiedades pasaron a manos de los Young y yo no lo pude evitar.


  —Así lo he oído decir una y otra vez en casa. Yo era muy pequeño para recordarlo.


  —¿Pretendes recobrar aquello? —preguntó Stone.


  —Si pudiese lograrlo, me gustaría.


  —¿Viven los tuyos?


  —Todos menos mi padre. El murió a poco de tener que irnos.


  —Lo siento.


  —Estaba muy agotado. Lo vencieron por eso. Nosotros éramos pequeños.


  —¿Eres rico?


  —Se puede decir que sí. He estudiado y he trabajado con suerte. Los demás también están bien.


  —Me alegro de verdad.


  —Gracias —dijo Willy. Y añadió—: Volvamos a lo de la sangría de ganado.


  —Es difícil de cortar y sencillo de señalar. Falta de gente, mucho terreno a cubrir y todavía muchas reses que guardar. Pero si sigue así...


  Movió la cabeza en sentido negativo, con aire pesimista.


  —Los terrenos que eran de mi familia, ¿pertenecen aún a Young?


  —Sí, es lo único que conserva. Y aun eso creo que lo tiene hipotecado. ¿Es que pretendes recobrarlos?


  —¡El los tendrá abandonados, claro!


  —Sí.


  —Sin embargo, esos terrenos en nuestras manos ayudarían a cortar la sangría. Desde ellos se pueden vigilar los escapes de su rancho que son difíciles de dominar desde dentro.


  —Cierto. Lo he pensado en más de una ocasión.


  —Y esos mismos terrenos dejarían de ser una especie de portón abierto a la salida de sus reses.


  —Sí. Pero las reses por ahí no tienen más salida que los pastos de Cal Ridge.


  —¿Y usted piensa que él no las «admite» si se las llevan? —preguntó Willy, con ironía.


  —No sé qué pensar, esa es la verdad.


  —No formemos hipótesis. Habrá que atenerse a los hechos.


  —Cierto.


  —¿Gente infiel entre sus muchachos?


  —Prefiero no pensarlo.


  —Habrá que pensar en ello.


  —¿Has pensado en adquirir esos terrenos?


  —Sí. ¿Cómo no se le ha ocurrido a Ridge el adquirirlos?


  —No lo sé. Me lo he preguntado más de una vez. Yo no los he comprado porque mi situación económica...


  —Hablaremos de ella. Pero me extraña que Ridge...


  —Sin embargo, no los ha adquirido.


  —Tal vez no los ha comprado por eso mismo, porque los emplean para pasar sus reses a los pastos de él.


  —Bueno, no debemos descartar esa posibilidad. ¿Qué tal si desayunamos, Willy?


  —Se lo iba a proponer.


  —Propongo que lo hagamos en la cantina de Ted Silvester —propuso Stone.


  —Acepto la idea —respondió prontamente Willy, a quien no había escapado el tono de travesura con que el padre de Pattsy hizo la proposición.


  Se hallaban ya cerca de la cantina de Ted Silvester y se dirigieron resueltamente a ella.


  Ted, un poco desconcertado por la presencia de Willy en su local, se apresuró a servir personalmente lo que le pedían, poniendo en ello el mayor de los cuidados.


  Una vez servidos, dijo el padre de Pattsy:


  —¿Sabe usted quién soy, Silvester?


  —No tengo el gusto. Creo que es la primera vez que le veo por aquí.


  —No se equivoca. Tiene usted una hermosa cantina.


  —Las cosas marchan bastante bien.


  —Soy el ranchero Lionel Stone. ¿Ha oído hablar de mí?


  Silvester, que estaba inquieto, pese a la actitud de Willy, quien se mantenía sonriente y pacífico, acusó el golpe que significaba para él el nombre del ranchero.


  Se estremeció ligera pero visiblemente.


  —Fue aquí donde narcotizaron a tres de mis muchachos.


  —Yo...


  —No necesito que diga nada. Sé perfectamente que va a negar su intervención en ello, y no le acuso de haberlo hecho directamente.


  Silvester resopló por toda respuesta.


  El padre de Pattsy prosiguió:


  —Usted no conoce al hombre que escapó, de los que atacaron a mi hija. Sin embargo, poco antes del ataque, él había estado aquí con dos de sus pupilas, o como diablo las llame.


  —Ellas bailaban y cantaban. Entretienen a los clientes —dijo el dueño de la camina, con voz que temblaba ligeramente.


  —Usted ha negado al sheriff saber nada del asunto... Yo estoy convencido de lo contrario. No se moleste en decir nada. Sé que va a negar.


  —Naturalmente, yo...


  Stone le interrumpió:


  —Afirme o niegue, tengo mis propias ideas. Sé que personalmente no tiene nada contra mi hija. Pero es posible que alguien le instigue a actuar.


  Silvester estaba seguro de que era inútil lo que pudiese decir y se mantuvo silencioso esperando que Stone terminase cuanto antes.


  —Atienda ahora.


  Hizo el ranchero una pausa para dar mayor énfasis a lo que debía seguir. Y prosiguió:


  —Si a mi hija le sucediese algo como lo que evitó el señor Butler, haré que le incendien esta hermosa cantina, pero cuando esté usted dentro. Y los que vengan tomarán las medidas debidas para que usted no pueda escapar. ¿Lo tiene claro?


  —Sí, señor.


  —Pero si escapase, no se libraría. Le seguirían y terminarían con usted en donde le encontrasen, sin que le pudiesen valer sus amigos ni sus compinches.


  Cuando hubo terminado hizo un gesto para indicarlo.


  Y dijo de viva voz:


  —Está avisado. Puede retirarse.


  Ted Silvester dirigió su mirada a Willy, el cual sonreía burlonamente.


  El dueño de la cantina decidió que sería inútil lo que pudiese decir.


  Y pretender enfrentarse con Willy habría sido tanto como suicidarse. Porque estaba seguro de que éste apoyaría al ranchero como había defendido a su hija.


  El joven forastero, un poco en broma, antes de que Silvester se retirase, pidió:


  —Un poco de sal, por favor. Pero que no contenga nada de narcótico. Se me podría ocurrir llevarla a analizar.


  —En seguida.


  Los dos hombres desayunaron tranquilamente.


  Cuando se disponían a retirarse después de pagar, estuvieron a punto de tropezar con el sheriff Baker, el cual entraba en aquel momento como una ti


  Hubo de frenar Willy al impetuoso representante de la ley, al cual preguntó:


  —¿A investigar, Baker?


  —Escuche, forastero...


  —De forastero, nada, Baker, aunque haya estado ausente durante bastante tiempo. Si piensa atacar por ahí va a fracasar. Buenos días y suerte.


  Sabía Willy que con lo dicho intrigaría no solamente al sheriff Baker, sino a los que estuviesen detrás de él.


  Stone y Willy se encaminaron al hotel.


  —¿Regresamos al rancho o te queda por hacer algo en Sanders?


  —Podemos ir al rancho, y ya vendré a recoger lo poco que me deje.


  —¿Tu dinero?


  —Lo ingresaré en el Banco. Pero no hoy. No creo que corra peligro en el hotel.


  —Pienso lo mismo. Tal vez esté mejor guardado que en el Banco. No hay mejor guardián que un ladrón, y Peare no ha dejado de serlo aun cuando haya dejado el cargo.


  —¿Tenía el cargo de ladrón? —preguntó Willy, en broma.


  —En nuestra ciudad se puede decir que, por el momento y desde que Peare ocupó ese puesto, viene a ser lo mismo.


  Pasaron los dos hombres a la cuadra en donde habían dejado sus caballos y después de examinarlos, los ensillaron personalmente.


  Se dirigieron después al hotel en donde Willy tomé la ropa que consideró necesaria teniendo en cuenta que debía quedarse en el rancho.


  Y fue luego a un almacén en donde compró ropa adecuada para el trabajo que debía realizar en el rancho Stone, y de la cual carecía.


  En tanto el sheriff había llamado a Silvester aparte, para preguntarle:


  —¿Qué ha sucedido aquí?


  —Está claro. Han desayunado.


  —Te habrán interrogado...


  —No se han molestado en preguntarme. Ellos tienen sus ideas y son las que valen para ellos. Ni siquiera han querido escucharme.


  —¿Qué más hay? —preguntó Baker.


  —El viejo ha amenazado con incendiar la cantina conmigo dentro si le ocurriese a su hija algo como lo que estuvo a punto de sucederle.


  —¿Se ha atrevido a amenazarte? Eso está penado por la ley.


  —El secuestro está más penado aún que la amenaza. Y yo no tengo testigos de que el ranchero me haya amenazado.


  —¿Quién es el forastero? Que, según me dijo, no es tal forastero.


  —No lo sé. No tengo ni idea.


  —Tendrás que enterarte.


  —¿Por qué no lo averiguas tú? Eres el sheriff, tienes más libertad de movimientos y tienes la autoridad.


  —Por mi cantina va a dejar de pasar mucha gente de la que tú dices. No quiero disgustos. Estuve a punto de tener uno gordo.


  —Harás lo que se te diga... O tendré que retirarte el permiso.


  —No puedes hacerlo.


  —Puedo hacerlo cuando quiera.


  —No lo intentes, Baker. He pagado con creces el precio que debía pagar. Ahora, dejadme tranquilo.


  —No soy yo quien puede decidir. Como sea, procura seguir como hasta ahora. No creas que el ranchero Stone es el único capaz de hacer incendiar tu cantina contigo dentro.


  El de la estrella dio media vuelta y salió.


  Debía saber quién era el temible acompañante de Stone.


  Se dirigió a casa de Norman Young, al cual encontró ya en la calle, camino del hotel.


  —¿Quién es ese Willy Mims?


  —No lo sé. Sé que es forastero.


  —No es forastero, me lo ha dicho él mismo. Tiene que enterarse de quién es. Y de si tiene algún punto débil por donde atacarle...


  —Me gustaría saberlo. Anoche me hizo polvo jugando.


  —¿Trampas?


  —No es por ahí.


  —Está bien, averígüelo, me interesa. Va por ahí con Stone.


  —Lo intentaré. Iré al rancho de Stone, aunque corro el riesgo de que un día me echen de allí.


  


  


  CAPITULO VIII


  Cuando Norman Young llegó al rancho de Lionel Stone, no hacía mucho que había llegado el ranchero acompañado por Willy.


  El visitante se dio cuenta de que no era recibido por Stone como en otras ocasiones.


  No quiere esto decir que con anterioridad el ranchero mostrase calor alguno. Pero había estado siempre correcto.


  En aquella ocasión, sin poder evitarlo, la actitud del padre de Pattsy resultaba despectiva.


  —Perdone si me presento sin ser invitado, pero es que me asfixio en Sanders...


  —Si están allí Cal Ridge y Harry Peare, lo comprendo perfectamente —respondió Stone.


  Young sonrió con expresión conejil.


  —Deben estar allí —respondió.


  Luego preguntó a Willy:


  —¿Está dispuesto a darme la revancha?


  —Recuerdo que se la di.


  —Pero me volvió a derrotar. No habrá podido olvidarlo porque está muy reciente —respondió Young tratando de mostrar sentido del humor.


  —No quisiera volver a derrotarle... Y no estoy dispuesto a perder...


  —¿Tan seguro está de ganar?


  —Sí. Ustedes son malos aficionados. Yo soy aficionado, pero bueno.


  —¿Cree que Myrna O'Hara es una simple aficionada?


  —Bien, sé que ella se considera una buena profesional. Pero si saliese de Sanders, no creo que pudiese vivir del juego. Y si jugase en uno de esos pequeños palacios flotantes que surcan las aguas del Mississipí, tendría que espabilarse mucho.


  —¿Usted ha jugado en ellos?


  —Por simple pasatiempo, alguna vez, durante mis viajes de negocios.


  —Como sea, ¿está dispuesto a darme el desquite?


  —Casi me da vergüenza jugar con usted. No quiero desplumarlo de manera ignominiosa.


  —Para lo que me queda...


  —Bien. Pensé que anoche se había quedado sin nada.


  —Lo perdí todo. Pero conservo aún algo de valor...


  Señaló con la cabeza en dirección a lo que había sido propiedad de los Mims.


  Y preguntó al ranchero:


  —¿Por qué no me lo compra? A mí no me sirve de nada. No comprendo por qué lo compraron mis padres.


  —No fue lo que se llama una compra —respondió Stone—. Usted no ignora que sus padres prestaban dinero...


  —Puede decir que ejercían la usura. Y también mis abuelos...


  —Así es. En una de esas operaciones atraparon a la familia que era propietaria de ese pedazo de tierra.


  Y la echaron, quedándose ellos con la propiedad por una miseria...


  Young suspiró y dijo:


  —Yo no hice la vida y ésta es así... ¿Compra o no? Le conviene.


  —Podría interesarme, pero no dispongo de fondos. Los continuos robos de reses me han afectado bastante. Eso y las pérdidas de juego —añadió el ranchero valientemente.


  —¿Quiere decir que le he perjudicado? Le he ganado bastantes dólares.


  —No es usted quien más ha ganado. Lo pasado, pasado.


  —Yo puedo comprar —dijo Willy.


  —¿Usted? ¿Y para qué diablos le puede servir eso?


  Puedo edificar ahí una hermosa casa y rodearla de un parque... Sobra espacio para eso.


  —¡Oh, sí, para eso sobra terreno!


  —No comprendo cómo Cal Ridge no se lo ha comprado —dijo Stone—. Es al único que puede interesarle después de mí. Y él dispone de dinero.


  —Sí, tiene dinero.


  —¿No se lo ha ofrecido...?


  —Se lo ofrecí hace tiempo. Pero él quiere ver si le cae en las manos regalado o poco menos.


  —Creí que eran ustedes amigos.


  —Ridge no tiene amigos. Peare tampoco... ¿Lo compra? —preguntó Young a Willy.


  —Sobre eso pesa una hipoteca. ¿Me equivoco? —preguntó el joven.


  Young se sintió molesto. El joven Mims no tenía por qué saber tal cosa. Y no era probable que Stone se lo hubiese dicho.


  —Sí. La pagaré, y aún quedará bastante dinero para jugar.


  —Usted es mayor ya, Young y no necesita consejos. Sin embargo, voy a atreverme a decirle algo que no es precisamente un consejo, pero se le parece bastante...


  —Diga...


  —Si nos ponemos de acuerdo en el precio, ¿por qué no paga esa deuda, se larga y rehace su vida lejos de aquí? Y deje el juego. Es usted flojo... Y se le ven las trampas.


  Habló Willy sin exaltarse, amigablemente, como quien comprende una travesura de un muchacho.


  Stone, que no esperaba la salida de Willy, se quedó frío.


  Y lo mismo sucedió a Young, que, en principio, quedó sin ánimos para reaccionar.


  Pero cobró impulso de repente e intentó llegar a uno de sus «Colt».


  Su acción resultó tardía.


  Willy, sin dar la impresión de que se movía, se le había adelantado.


  —Por favor, Young, sin violencias. Pude habérselo demostrado anoche ante testigos, pero habría tenido que matarlo. Y eso no me agrada. Y ahora mismo la cosa no tiene por qué salir de entre nosotros.


  —Eso es un insulto...


  Intervino Stone, que dijo:


  —No es un insulto, Young. Yo también pude darme cuenta de sus trampas. Y lo he recibido hoy en mi casa porque en el fondo usted no deja de darme lástima.


  Willy dijo entonces:


  —La señorita O’Hara tal vez no tenga aún la seguridad de que usted hace trampas cuando juega. Pero estoy convencido de que lo sospecha. No, no le he dicho nada.


  Stone señaló con un movimiento de cabeza que Willy decía verdad.


  Y éste prosiguió diciendo:


  —No la he visto más que anoche, mientras jugamos, y ni siquiera hablé con ella sin testigos una sola vez.


  Young se puso en pie.


  —No puedo estar en esta casa ni un minuto más.


  —Eso debiera habérselo dicho yo. Sin embargo, he condescendido a admitirlo en ella. Me resulta violento echarlo, aunque lo ha merecido. Porque no fue anoche la única vez que ha hecho trampas, Young —acusó el ranchero.


  —¿Imagina lo que hubiese sucedido si Ridge o Peare lo hubiesen descubierto? —preguntó Willy.


  —¿Quiere decir que aún debo darle las gracias a usted?


  —No tiene por qué dármelas. Pero de verdad que debe agradecer que yo supiera callar. Y no pensará usted que fue por miedo.


  Young, en aquella ocasión sin ironía y con absoluta sinceridad, dijo:


  —Estoy seguro de que no fue por miedo.


  —Pienso que las cosas se le van a complicar bastante si no se va de Sanders...


  —¿Por qué cree tal cosa?


  —Experiencia de la vida que tiene uno. Usted se va a quedar sin la única arma que tenía para vivir: el juego. Porque usted ya no puede arriesgar...


  Young miró para lo que antaño había sido propiedad de los Mims.


  Willy salió al paso de posibles pensamientos y dijo:


  —Eso a usted no le puede mantener. De ahí podría vivir úna familia trabajadora y que no tuviese vicios ni grandes pretensiones. Usted no es capaz de trabajar ahí...


  —Sabe usted mucho de mí.


  —Posiblemente más que usted de mí.


  —¿Por qué he de venderle una cosa a un enemigo? Porque usted es mi enemigo.


  —Yo no he llegado a considerarlo aún como tal. Y estoy dispuesto a pagar por eso un precio razonable. ¿Harían lo mismo Ridge o Peare? ¿Cree usted que puede contar con ellos para algo que sea levantarse dignamente?


  —No... Ellos me odian. No comprendo por qué, pero es así. Y desde anoche me deben odiar más...


  —Si me vende eso, puede que le odien más aún; pero usted se podrá burlar de ellos, si se larga tan pronto como recoja su dinero...


  Norman Young miró fijamente a Willy.


  Recordó la orden de Baker respecto a que averiguase quién era el que habían tenido por forastero, y que según el propio sheriff le había dicho, no era tal.


  Pensó Young que tal vez Ridge y Peare tenían algo contra el joven. Posiblemente algo más que miedo.


  No ignoraba Young que tanto Ridge como Peare le aborrecían y le despreciaban. Y que lo destrozarían tan pronto como no lo considerasen útil.


  Vender lo suyo a Willy podía convertirse en una pequeña pero buena venganza. Y significaba también librarse de ellos.


  —De acuerdo, Mims. Estoy dispuesto a vender. Pero pretendo que la cosa se ignore hasta que yo me haya marchado.


  —Nada que oponer —respondió Willy.


  —Porque me largaré. No, no piense que dejaré de pagar la hipoteca.


  —No lo he pensado un solo momento porque seré yo quien la pague, puesto que los terrenos responden de ella. Y la pagaré tan pronto como usted se haya largado.


  —¿Está en condiciones de abonarlo todo, al contado?


  —Sí, no debe preocuparse en ese sentido.


  —En tal caso no nos queda más que discutir el precio. El señor Stone hará de mediador entre los dos.


  En aquella ocasión Young mencionó al ranchero con carencia absoluta de la familiaridad con que lo había tratado últimamente.


  —Me parece magnífico, puesto que los dos confiamos en él.


  Fue cosa de pocos minutos el que la operación quedase cerrada.


  Y quedó concertada la hora en que se debían ver para ultimarla en casa del notario.


  Young pidió:


  —Le agradeceré que lleve allí el dinero que me corresponde. Yo lo tendré todo preparado, y apenas firme, me iré.


  —¿Qué hay de su pequeña casa de Sanders? —preguntó Stone.


  —No había pensado en ella... Allí queda todo lo que fue de mi familia.


  —¿Piensa regresar algún día?


  —No. Creo que no debo volver...


  —Sería peligroso, ¿verdad? —preguntó Willy.


  —Podría serlo. ¿Por qué lo dice?


  —Simple intuición...


  —Le vendo también la casa con todo lo que hay en ella.


  —No me importa quedarme la casa. Pero pienso que no sabría qué hacer con los muebles y recuerdos que puedan haber en ella.


  —En realidad, poco hay de valor. Puede quemarlo todo si quiere. Casi sería lo mejor...


  Tras una breve pausa pidió:


  —Cuatrocientos dólares y es suya.


  Stone aprobó con el gesto y Willy dijo:


  —Vaya por los cuatrocientos dólares. Prepare también esa venta. Llevaré el dinero...


  Señaló Young un gesto de aprobación.


  Y tras concretar nuevamente la hora a verse en casa del notario, salió.


  Volvió a recordar el encargo que Baker le había hecho.


  Pero se burló interiormente de Baker y los demás.


  —Que lo averigüen ellos si les interesa... Y si Mims ¿es un nombre falso, que lo persigan legalmente, si es que se atreven.


  * * *


  A la hora que se había concertado, ni un minuto más ni un minuto menos, llegaron el padre de Pattsy y Willy a casa del notario, en donde les aguardaba ya Young.


  El notario, amigo de Stone, preguntó a Willy:


  —¿Su nombre, por favor? Es lo único que falta en las escrituras. Bien el nombre y la edad...


  —Creí que el señor Young sabía mi nombre... William B. Mims. O si lo prefiere, William Butler Mims...


  —Mims... Yo recuerdo a unos Mims... —dijo el notario.


  El joven no respondió y se limitó a firmar cuando ya el notario había escrito los datos que le había pedido.


  Young había firmado ya, y considerada la venta como realizada tan pronto firmó Stone como testigo, Willy entregó el dinero estipulado al vendedor.


  El notario volvió a decir como hablando consigo mismo.


  —Mims... Yo recuerdo a unos Mims. Por cierto, ese mismo terreno...


  Willy, sonriendo burlonamente, dijo:


  —Justo. Ese terreno era de mis padres; y los Young los echaron ignominiosamente de ellos. Eso fue hace años.


  Young abrió mucho los ojos. Y dijo a continuación:


  —Y ahora es un Mims quien echa al descendiente de los Young. ¡Vaya jugada Y paga con el dinero que me ganó en dos ocasiones y el que ganó gracias a la partida que yo mismo organicé.


  —Exactamente, Young. Uno debe saber jugar cada naipe a su tiempo. Le deseo suerte. Porque le conviene irse, créame...


  


  


  CAPITULO IX


  De lo que había sido la casa de los Butler en las tierras de cultivo situadas entre los ranchos de Lionel Stone y de Caleb Ridge, no quedaba nada.


  Había sido derribada por orden de los Young tan pronto se habían hecho cargo de las tierras.


  Fue algo que Willy pudo comprobar días más tarde, cuando hizo su primera visita a la propiedad adquirida.


  Pattsy y su padre acompañaron al joven en aquella visita.


  El lugar de la casa estaba ocupado por un pozo que manaba suficiente agua para el riego de toda la propiedad.


  Agua que se perdía lastimosamente debido al abandono en que había quedado la pequeña, pero aprovechable propiedad.


  Stone: informó a Willy:


  —Los Young trajeron agricultores japoneses y esta granja llegó a producirles buenos beneficios. Mejoraron el sistema de riego, como podrás apreciar...


  —Sí. Lo modernizaron...


  —Exactamente... Pero al morir ellos, Norman dejó de preocuparse, Ridge hizo punto menos que imposible la vida a los japoneses y éstos optaron por abandonar y largarse.


  —¡Vaya con Ridge! Veremos si ahora se atreve a hacer algo semejante.


  —Es posible que lo intente. El no expone nada. Manda a sus matones y lo considera suficiente.


  —Si se mete conmigo él va a tener que exponerse. Porque yo no me entretendré con los matones, sino que lo iré a buscar a él...


  —Ten cuidado. El, lo mismo que Peare, son intocables...


  —Son intocables porque nadie se ha atrevido. Si me obligan a ello los liquidaré. Una vez muertos habrán perdido todo su poder, toda su influencia... Y ya no serán intocables.


  —Es una razón que convence. A pesar de ello, ten cuidado...


  —Lo tendré... Y respetaré a quien me respete. Es todo lo que puedo prometer —dijo el joven sonriendo.


  —Da pena ver esto abandonado —intervino Pattsy.


  —¿Es cierto que piensas convertirlo en un parque y que construirás tu casa aquí? —preguntó Stone.


  —Un parque con buen arbolado sería algo que podría detener a Ridge y las incursiones que puedan hacer sus hombres para llevarse ganado que no les pertenece... Y también es un buen lugar para vivir, teniéndolos a ustedes cerca...


  —Siempre fuimos vecinos... Tus padres eran unos buenos vecinos. Y me surtían de muchos de sus productos.


  —Bien. Hay tierras suficientes para la casa, el parque y un extenso huerto en el que pueden haber también árboles frutales.


  —Con el agua que tienes, eso sería magnífico.


  —Lo estudiaremos. Pero por lo pronto, ¿qué tal si echamos un vistazo a las cercas?


  —Yo he hecho arreglar frecuentemente las que limitan los terrenos de mi rancho con esto; pero las destrozan...


  —Espero que ahora no las destrozarán. Y si lo hiciesen, podrían llevarse una sorpresa.


  Comenzaron los Stone y Willy por hacer un reparo en las cercas que limitaban lo que había sido granja, con el rancho de Stone.


  Luego, conducidos por Willy, estuvieron examinando el terreno por la parte que correspondía a algunas de las aberturas de la cerca.


  Sin señalar, sin querer dar la sensación de lo que estaba haciendo por si lo observaban desde el rancho de Ridge, dijo a los Stone:


  —Estoy seguro de que por aquí pasan reses, aunque parece que ponen el cuidado en borrar las huellas más tarde.


  —¿Cómo puedes apreciar semejante cosa?


  —Estuve tres años en el ejército. Desde los diecisiete a los veinte. Necesitaba estudiar y allí podía tener tiempo.


  —¿Lo tuviste?


  —Lo tuve, aunque menos del que imaginaba. Me pasé dos años y medio en un fuerte, en pleno territorio indio. Y tuve que aprender muchas cosas en lo que se refiere a huellas, tanto para descubrirlas como para borrarlas... Y otras cosas aún más difíciles.


  —Una buena experiencia.


  —Sí. Tuve un buen maestro... Y lo que tal vez fue mejor, pasé por duras experiencias. Hube de luchar por mi vida en más de una ocasión. Y no se puede decir que tuviese las ventajas de mi parte.


  —¿Fue allí en donde aprendiste a manejar los naipes?


  —¡Oh, no! Aprendí en San Luis, a orillas del Mississippi, antes de entrar en el ejército. En materia de naipes fui yo quien dio lecciones en el fuerte.


  —¡Vaya! Has tenido una buena preparación.


  —Eso he pensado. Comprenderá que no me puede preocupar Ridge. Ni tampoco Peare...


  —¿Cómo no se te ocurrió seguir en el ejército? Estoy seguro de que habrías hecho carrera.


  —Supongo que sí. Llegué a sargento y debí ir a West Point. Habría salido teniente. Pero hay cosas de la vida militar que no me gustan...


  —Yo hice la Guerra de Secesión. Y estoy en condiciones de comprenderte...


  —El cuchillo aprendí a manejarlo a orillas del Mississippi. Y cuando entré en el ejército, creo que hacía ya maravillas con el «Colt». Aunque no había peleado nunca.


  Cesó en la conversación.


  Se acercaban al límite de lo que había sido granja, con el rancho de Ridge, y se dio cuenta de que les estaban observando.


  Cuando examinaba una de las brechas abiertas en la cerca se dejó ver un hombre armado de rifle y «Colt» y de aspecto nada recomendable.


  El hombre se dirigió a los tres, aunque principalmente distinguió a Willy.


  —¡Eh! No pueden estar ahí. Lárguense cuanto antes.


  —¿Es usted el dueño de esto? —preguntó Willy con ironía.


  —El dueño es mi patrón...


  —Bueno. No sabía que yo era su patrón —dijo Willy en tono burlón.


  —¿Se burla de mí, míster?


  —Nada de eso. Yo sí podría pensar que usted se ha querido burlar de nosotros. Porque da la casualidad de que el dueño de estos terrenos soy yo. Los he comprado al señor Norman Young.


  El hombre conocía sobradamente a los Stone aunque había fingido no conocerlos.


  Pero al escuchar a Willy los miró, como tratando de saber por las expresiones de sus rostros si era cierto o no lo que decía el desconocido.


  Willy, siempre en tono humorístico, prosiguió diciendo:


  —Gracias por preocuparse de que no pisen mis terrenos; pero olvídese ya de esa misión. En adelante deberé ser yo o mis hombres quienes se ocupen de ello.


  Tras una breve pausa añadió aún:


  —Puede decírselo a su patrón.


  Pese a su burlona actitud, había en Willy algo que imponía.


  Por otra parte se había comentado tanto en Sanders como en el rancho de Ridge y en otros lugares de la comarca, lo sucedido a los hombres que habían intentado secuestrar a la hija de Stone.


  Eran pocos los que conocían al joven que había anulado el ataque de los secuestradores. Pero nadie ignoraba que se trataba de un forastero joven, al que desde entonces se veía frecuentemente con los Stone.


  El hombre no respondió. Dio media vuelta y se fue alejando con lentitud de la divisoria.


  Los Stone y Willy prosiguieron la inspección del lugar, tomando el joven mentalmente nota de lo que podía necesitar para que las cercas quedasen bien cerradas.


  * * *


  Caleb Ridge estaba almorzando cuando el hombre que había hablado con Willy, pidió permiso para entrar.


  —¿Qué sucede? —preguntó el ranchero.


  —Patrón. En lo de ahí al lado han estado hoy los Stone y un joven forastero...


  —No me gusta que se meta la gente ahí...


  —Se lo he dicho. Y el fulano ése me ha contestado que el dueño de aquello era él. Dice que lo compró a Norman Young.


  Ridge respingó de forma cómica.


  —¿A Norman Young?


  —Eso ha dicho. Si Norman Young era el dueño, no se lo ha podido comprar a otro.


  —¿Y no le llamaste embustero en sus narices?


  —Verá, patrón. Me huele que ese individuo es el que liquidó a los cinco fulanos que atacaron a la señorita Stone.


  —¡Ya! Has tenido miedo...


  El hombre se envaró y permaneció silencioso.


  Seguidamente dijo:


  —Bueno, patrón. Ya sabe lo que hay.


  —Un momento, Coock.


  El hombre, de mal talante, se detuvo:


  —Que enganchen el dog-cart. Saldré dentro de media hora. Vendrán conmigo Buddy y Holden. Que se preparen ellos también.


  Salir con el patrón a Sanders se consideraba un premio. Coock esperaba resultar elegido y se sintió contrariado al ver que no era así.


  Marchó a cumplir el encargo sin decir una palabra más.


  * * *


  Una vez en Sanders, por medio del sheriff, al cual ordenó que hiciese las averiguaciones pertinentes, confirmó Caleb Ridge que efectivamente, Norman Young había vendido sus terrenos a William B. Mims.


  —William B. Mims... ¿No dijo que se llamaba Butler?


  —Justamente. William Butler Mims —respondió el sheriff—. No lo podemos atrapar por esa parte.


  —Vas a decirle a Norman Young que venga inmediatamente a verme.


  —Norman Young se ha ido. Y tal vez para siempre...


  —¿Que se ha largado ese tal...?


  —Sí. Ha vendido también su casa de Sanders con todo lo que había en ella. Sí, también lo ha comprado Butler. O Mims, como prefiera.


  —¿Por qué no ha dicho nada, Silvester?


  —Porque no sabía nada. Le extrañó que no fuese por allí. Hace tres o cuatro días que no lo ve...


  —Creo que si lo atrapase lo haría descuartizar...


  Baker se encogió de hombros.


  —¿En dónde está Peare?


  —No lo sé...


  Aquella frase significaba que Peare debía estar en casa de su amiga.


  —Sí no sabes en dónde está, lo buscas. Y le dices que quiero verle.


  —¿Aunque se enfade?


  —Aunque se enfade.


  Al quedar solo, Ridge murmuró para sí una y otra vez:


  —Mims... William B. Mims... Mims. William Butler Mims... ¿No será de los Mims? Pero no...


  Ridge se había sentado tras una mesa en una pequeña sala-bar en el hotel de Peare, el mismo en el que Willy se hospedaba aún.


  En donde se hallaba Ridge tenía la espalda cubierta por un recio tabique. Y podía ver lo que sucedía en la calle a través de una ventana que quedaba frente a él.


  Se sentía seguro en aquel lugar y había despedido a sus dos guardaespaldas, aunque ellos sabían que no se debían alejar demasiado.


  Se aburría y pensó llamar para que viniesen a hacerle compañía a dos jóvenes que actuaban en el music-hall, propiedad también de Peare, y que se hospedaban en el hotel.


  Ellas eran dos chicas alegres, de las cuales no había logrado más que sonrisas y promesas, a cambio de algunos brillantes de los que él se había tenido que desprender.


  Cuando se disponía a llamar vio entrar al joven Butler.


  Un Butler que vestía en aquella ocasión como podría hacerlo cualquier cow-boy que fuese un poco cuidadoso de su persona.


  El joven, visto de aquella manera, imponía bastante más que como vestía cuando le había conocido.


  —¡Eh, señor Butler!


  El joven no ignoraba que Ridge estaba allí. Y se volvió con naturalidad, caminando seguidamente hacia él.


  —¿O debo llamarle Mims? —preguntó Ridge cuando Willy hubo estado cerca.


  —Puede llamarme como quiera. Los dos apellidos son míos.


  —¿Quiere sentarse a mi lado?


  —¿Y por qué no?


  —¿Cuándo volvemos a jugar otra partida?


  —No me gusta jugar, pero si tiene mucho interés... La otra noche jugué por complacer a Young, al cual le había prometido una revancha.


  —No le fue mal, después de todo.


  —Desde luego. Sé jugar y habría de volvérseme la suerte totalmente de espaldas para perder con jugadores mediocres como ustedes.


  —¿Ha dicho jugadores mediocres? —preguntó Ridge irritado.


  —Exacto. He dicho mediocres por no decir malos, que sería más justo.


  —¡Le desafío...! —comenzó a decir Ridge.


  —No me gusta jugar, pero si se empeña, por mí...


  —Dejemos eso de momento... ¿Ha comprado usted unos terrenos que poseía Norman Young y que limitan con los de mi rancho?


  —Sí. Creo que es su rancho el que queda a uno de los lados. Por cierto, tiene usted allí un individuo que se preocupa mucho por esos terrenos. ¿Orden suya?


  Ridge señaló un gesto de disgusto en su rostro abotargado.


  


  


  CAPITULO X


  —No comience a fastidiar, Butler, o Mims —dijo Ridge en voz que era un gruñido.


  —Bien miradas las cosas no soy yo quien fastidia. Me molestó ese individuo. Y si lo hace por orden suya, diré que fue usted.


  —Vamos a dejar eso...


  —Parece que tiene usted los nervios un poco alterados, Ridge. Y ya que hablamos de ese terreno, de ese fulano que tiene usted allí y de sus órdenes. ¿O no las ha dado?


  Ridge se sintió sorprendido por la pregunta. Estaba habituado a ser él quien dirigiera la conversación por donde le parecía bien y le desconcertaban los giros que el joven forastero le imprimía.


  —Bueno, como amigo de Young, aquello estaba abandonado y di orden de que se preocupasen de ello para que no se metiesen allí vagabundos o gentes de mal vivir.


  —Bien. En lo sucesivo deben dejarme esa responsabilidad...


  —Tengo que defender mis intereses. Y por esas brechas...


  —Ya he adquirido el material necesario para dejar las cercas en las debidas condiciones. Se taparán las brechas. Y castigaré duramente al que pille destrozándolas. Y lo atraparé...


  —No comprendo por qué Young no me vendió esos terrenos a mí. Debió habérmelo dicho...


  —Sin pretender entrar ni salir en cuestiones ajenas, según él dijo, usted no los quiso comprar cuando se los ofreció...


  —En aquella época no me interesaban...


  —Tal vez. Pero Young no es adivino. Además, él tenía otra idea sobre tal cuestión.


  —¿Qué idea podía tener él?


  —Simplemente, que usted quería quedárselo poco menos que regalado, al darse cuenta de su mala situación económica.


  —¿Usted no se ha aprovechado?


  —No.


  —Usted no sabe negociar.


  —Querrá usted decir que no soy un ave de rapiña...


  —¿Quiere decir que yo lo soy?


  —Según las referencias que me dio Young y lo que usted mismo dice, ¿puedo pensar otra cosa?


  Ridge resopló. Y dijo:


  —No me gusta que me hablen así.


  —Usted casi me ha llamado tonto y yo no me he molestado. Entre otras cosas porque lo que usted diga no varía el fondo de las cosas...


  —No le comprendo.


  —Algo así había imaginado.


  Ridge resopló al escuchar la respuesta de Willy. Y dijo:


  —No piense que soy tan cerrado de mollera...


  —¿Qué le parece si volvemos a lo que, según parece, le interesa?


  —¡Ah, sí! Esos terrenos... Se los compro.


  —No los vendo.


  —No le van a servir de nada...


  —Eso es cosa mía. Yo pienso que sí servirán; pero aunque así no fuese, puedo permitirme el lujo de tenerlos ahí abandonados. Me sobra el dinero...


  —¡Vaya! Le sobra el dinero...


  —Sí...


  —¿Por qué no se ha ido a otra parte? Aquí sobramos gente con dinero y con propiedades... Apenas quedan huecos.


  —Es posible, Ridge; pero mi vida la ordeno yo...


  —En Sanders...


  —En Sanders o en donde sea. No pienso meterme en la suya, siempre que usted me deje tranquilo, naturalmente.


  —Terminemos. Ponga precio. Le doy mil dólares más de los que usted haya podido pagar...


  —Prácticamente, esos terrenos me han salido gratis. Los he pagado con lo que les gané a ustedes. Young, Peare y usted.


  —Se lo advierto, Mims. No toleraré que se instalen ahí amarillos a arañar la tierra...


  —No se meta en lo mío, Ridge. Si algo de lo que se ponga ahí le perjudicase a algún vecino, sería el primero en reconocerlo y lo retiraría inmediatamente... Pero amarillos, rojos o blancos, si pongo hombres a trabajar ahí y no se quebranta ninguna ley, los demás los respetarán. Por las buenas... O por las malas...


  —¿Se atreve a desafiarme, jovenzuelo?


  —Es usted quien amenaza y desafía. Y no tolero ni una cosa ni otra. ¿Algo más de que tratar, Ridge?


  Resopló el ranchero que en aquel momento se sentía impotente para destrozar al joven según sus más fervientes deseos.


  Willy se puso de pie, dominando a Ridge con su estatura.


  En aquel momento entró Harry Peare, al cual seguía su sucesor y secuaz Joe Baker.


  Ridge dio un fuerte manotazo en la mesa:


  Willy, en tonillo burlón, advirtió:


  —Cuidado, Ridge. Está usted un poco más gordo de lo que conviene y una rabieta de esas lo puede fulminar. Tranquilícese, le irá bien.


  Baker, de forma que quiso hacer enérgica pero que no dejaba de resultar servil, se dirigió a Willy para decirle:


  —¿Es que se atreve usted a amenazar a honorables ciudada...?


  Intervino el joven con viveza:


  —Un momento, Baker. Si Ridge tiene que hacer alguna denuncia que la haga y entonces intervendrá usted. Las cosas pueden ser al revés y a usted no le pilla de sorpresa.


  —Escuche, forastero...


  —No soy forastero, pero aunque lo fuese no me podrán, ustedes ni ellos, meter en un puño. He nacido cerca de Sanders. Y aquí estoy de nuevo, he venido a quedarme...


  Peare, que había sido informado por Baker de lo averiguado por encargo de Ridge respecto a la adquisición por Willy de los terrenos que habían pertenecido a Young, dijo entonces:


  —William B. Mims... ¡Está claro! Precisamente esos terrenos pertenecían a los Butler...


  —Exactamente —respondió Willy—. Eran de mis padres, a los cuales, usted, Peare y usted, Ridge, hicieron la vida imposible. Y pusieron el resto los Young estrangulándolos con su usura, obligándolos a abandonar sus tierras y a marcharse.


  Sonrió burlón y prosiguió:


  —A mí no me echarán. He recobrado lo que fue de los míos. Y lo he logrado con el dinero que les gané a ustedes... Y ahora será mejor que me dejen en paz.


  Peare no tenía la conciencia tranquila y se sintió molesto, temiendo que el joven pudiese pensar en vengar lo que habían hecho ellos dos y los Young con sus padres.


  —Será mejor que no piense en venganzas, Mims... —dijo Peare tratando de parecer dominador, pero sin lograr poder ocultar su temor.


  —No hablo de venganzas ni pienso en ellas. Simplemente les digo que no me dejaré atropellar. Con haber recobrado esos terrenos y haber hecho que el descendiente de los Young se tenga que ir, como nos fuimos nosotros, me doy por satisfecho.


  —Usted abandonará mi hotel, Mims —comenzó a decir Peare.


  —Esto es un establecimiento abierto al público. Mientras pague y guarde la conducta debida, no hay fuerza alguna que pueda echarme. Y usted lo debe saber bien, Peare, porque ha sido sheriff.


  Peare tragó saliva.


  Y Willy se despidió.


  —«Caballeros», buenas tardes.


  Ni aun después de que el joven hubo desaparecido tuvieron ganas Ridge ni Peare de hacer comentario alguno.


  El primero dijo a Baker de mala gana:


  —Puedes irte.


  Salía ya el sheriff cuando le advirtió Peare:


  —Ni una palabra de esto a nadie.


  El antiguo sheriff y dueño del hotel dejó caer su obesa humanidad en un sillón, junto al que ocupaba su compinche Ridge.


  El ranchero murmuraba:


  —Williams B. Mims... El pequeño de los Mims, ¿no?


  —Eso debe ser. Por la edad, no puede ser otro.


  —Y le sobra el dinero...


  —Si es así, no tiene por qué ser enemigo nuestro —dijo Peare con objetividad totalmente materialista.


  —¿Por qué irá vestido así? Daba la sensación de ser un cow-boy de tantos...


  —Caprichos de millonario. Si fuese un cow-boy desearía parecer otra cosa más importante —dijo Peare, más tranquilo que Ridge.


  —No, Harry, estás equivocado con ese muchacho. Ha tomado una revancha y tomará otras. No tendrá prisa, tratará de asfixiamos, lo mismo que hicimos nosotros con su familia.


  —¿Y por qué?


  —Para vengarse. ¿Te parece poco?


  —No. Quiero referirme al porqué lo hicimos nosotros.


  —A mí me molestaban como vecinos. Buenas gentes... Me fastidiaban las buenas gentes —gruñó Ridge—. Tú los aborrecías, tal vez por lo mismo.


  —Verdad. Eran pobres... No me gusta la gente pobre y menos cuando presumen de honrados, de trabajadores —dijo Peare con expresión rencorosa.


  —Eres un malvado, Peare.


  —Como tú o peor...


  Los dos compinches se miraron y a poco rompieron a reír escandalosamente.


  Al final dijo Peare:


  —Eso está mejor.


  —De todas formas, no me gusta ese muchacho. Aunque sea rico y se le pudiese considerar de los nuestros... Los Young eran ricos y no eran de los nuestros.


  —Eran hipócritas, taimados... —señaló Peare.


  —Lo recuerdo bien. Yo pensé que los terrenos de Mims iban a ser subastados cuando se fuesen, y que me quedaría con ellos por la mitad de su valor. Pero esos hipócritas se los habían quedado ya entre las uñas.


  —Cierto...


  —¿Intentará Mims meter ganado en esos terrenos?


  —No hay pastos en ellos.


  —Pero se pueden sembrar. De los mejores, porque además tiene agua de sobra.


  —Has de reconocer que te pasaste de listo al no comprárselos tú a Young —dijo el ex sheriff.


  —Algo semejante te ha sucedido a ti con la casa. Allí podías haber puesto algo que habría resultado más divertido incluso que el music-hall.


  —Sí. Había pensado en ello y hasta ya había hablado con unas chicas en mi último viaje a Denver. Pero pensé que Young resistiría más. Lo teníamos en nuestras manos...


  Baker volvió a entrar y se dirigió «a los dos, compinches.


  —¿Qué sucede ahora? —preguntó Ridge.


  —Butler, o Mims, como se llame, ha comprado material para cercar las tierras que eran de Young. Y ya lo están cargando en el carro de los Stone...


  —De acuerdo... Gracias por el informe. Puedes tomarte un whisky a nuestra salud —dijo Peare.


  —Con él están dos cow-boys que no había visto nunca por aquí. Parecen tejanos —siguió informando Baker.


  —¿Dos cow-boys? —preguntó Ridge dando muestras de inquietud.


  


  


  CAPITULO XI


  Willy consideró que la noche era propicia para el desarrollo de sus planes: Una noche sin luna y con el cielo cubierto por las nubes.


  Situado estratégicamente en su nueva propiedad, a la que había llegado cuando eran aproximadamente las doce, apenas había pasado una hora cuando observó que se producía cierto movimiento por la parte del rancho de Ridge.


  Por una de las brechas abiertas en la cerca, cerca de la cual se había situado ya parte del material que debía servir para su reparación, asomaron a poco las cabezas de varias reses.


  En principio, el descubrimiento le pareció insólito al joven, el cual llegó a pensar que se trataba de una provocación de Ridge para poder acusarle de que había intentado quedarse con ganado de su rancho.


  Pero no tardó en darse cuenta de que se había equivocado.


  Se trataba de seis reses mayores, utilizadas como cabestros para conducir el ganado.


  Las seis llevaban colgados de sus cuellos los correspondientes cencerros, pero éstos no producían ruido alguno.


  Detrás de las reses pasaron dos hombres.


  Dieron la sensación de que no era la primera vez que hacían el camino.


  A pesar de tal circunstancia, los hombres las condujeron hábilmente hasta situarlas, después de atravesar la nueva propiedad de Willy, cerca de una brecha correspondiente a la divisoria del rancho de Stone.


  Las reses siguieron adelante hasta ir entrando una a una por el hueco.


  Los hombres que las habían conducido, tras asegurarse de que los seis cabestros pasaban el trecho entrando en terrenos de Stone, volvieron atrás hasta desaparecer por el mismo lugar por donde habían salido.


  Willy, cuidando de no ser visto se deslizó entonces en dirección al rancho de los Stone.


  Pero en lugar de buscar el sitio por donde habían pasado los cabestros, se dirigió a otro hueco bastante próximo y también más estrecho.


  Asomó por él y pudo apreciar que un hombre se había hecho cargo de los cabestros.


  No le cupo a Willy duda alguna de que se trataba de uno de los cow-boys del rancho, aunque no pudo reconocerlo.


  El hombre se dirigía ya con los cabestros en dirección a uno de los lugares en donde había quedado ganado.


  Se trataba de casi un centenar de reses de buena clase que habían sido encerradas en un pequeño corral cuya empalizada no resultaba resistente.


  Era algo que Willy había previsto.


  Cuando el joven, tras un rato de observación pudo apreciar que no había quedado ningún cómplice cerca de la brecha, entró de nuevo en terreno de los Stone, pasando a situarse cerca del lugar en donde los cabestros debían iniciar su operación.


  El hombre que se había hecho cargo de los guías de ganado, abrió el portón del corral y metió en él a los seis cabestros.


  Cuando comprobó que las reses de los Stone no los extrañaban, hizo saltar hábilmente una parte de la empalizada.


  Y hostigó al ganado para que saliera por la brecha abierta, cuidando de que dos o tres de los cabestros marchasen delante mientras otros quedaban rezagados, o a los lados, según convenía, para ir recogiendo a los animales que intentasen salir del grupo.


  Trabajó el hombre denodadamente hasta lograr encauzar -a las reses.


  Los cabestros conocían bien el camino según pudo apreciar Willy, y apenas tuvieron vacilación alguna para dirigirse hacia la misma abertura que les había servido para entrar.


  Cerca ya de la misma, el cow-boy, que demostró gran actividad, desatascó los cencerros de los dos cabestros que marchaban en cabeza.


  No se trataba de unos cencerros ruidosos, pero que servían bien para que las reses de los Stone los pudiesen seguir fácilmente.


  El cow-boy, cuando vio que el ganado quedaba bien encauzado y que la conducción no podía fallar, tomó una especie de rastrillo y comenzó a borrar las huellas que habían dejado.


  Era un trabajo arduo, que debía llevarle bastante tiempo.


  Willy, que había retrocedido, cambió señales con los dos cow-boys tejanos que había contratado y que, situados en su propiedad, se hacían cargo ya de la situación.


  Aunque el trabajo resultaba penoso, los dos hombres lograron separar las reses de Stone de los seis cabestros enviados por los hombres de Ridge.


  Atascaron de nuevo los cencerros, para que no atrajesen a las reses, y mientras encauzaban a éstas para que volvieran hacia los pastos de Stone, se despreocuparon de los cabestros, los cuales, lentamente, como si se diesen cuenta de que les faltaba algo, volvían al rancho de Ridge.


  Willy se dirigió entonces al cow-boy traidor, al cual había reconocido ya.


  —Eh, Carroll...


  Respingó el hombre al oír la voz de Willy, el cual había sido presentado dos días antes como el nuevo capataz.


  Giró rápido y al notar por la sonrisa de Willy que su traición había sido descubierta, le lanzó el rastrillo con que estaba borrando las huellas.


  Lo hizo con el ánimo de entretener al joven Mims, de descolocarlo, de hacerle perder un tiempo que en una lucha a vida o muerte como la que se debía producir, resultaría precioso.


  E inmediatamente echó mano al «Colt», que pendía de su costado derecho.


  Willy se ladeó ligeramente y dio la impresión de que iba a desenfundar también.


  Era lo que Carroll esperaba que hiciera.


  Pero Willy, al ladearse, fue capaz de detener con una mano el rastrillo, el cual inició un giro al chocar contra la misma.


  El joven, hábilmente, atrapó el útil por el mango, con la otra mano.


  Y lo devolvió con fantástica rapidez en dirección al cow-boy traidor, el cual se dio cuenta un poco tarde de que había fracasado.


  Se defendió Carroll del inesperado golpe cubriéndose 2l rostro con el brazo izquierdo.


  Tal movimiento le hizo perder fracciones de segundo en lo que se refería a su «Colt».


  Y cuando pudo desenfundar ya Willy hacía fuego.


  Sintió Carroll el cegador destellar del arma enemiga en el momento del disparo.


  Y experimentó el choque del plomo, el cual hizo dar una sacudida a su cuerpo.


  La bala disparada por Willy le había arrancado el arma de la mano, produciéndole en la misma una dolorosa herida.


  Se detuvo unos instantes.


  Sentía el dolor, pero no se había dado cuenta de dónde había sido herido, y temió que se podía producir lo peor.


  Al fin descubrió que de su mano comenzaba a manar sangre y que su «Colt» había volado de ella.


  Dio media vuelta e intentó huir.


  El joven Mims había vuelto a enfundar, y en dos saltos se plantó a su lado.


  Golpeó Mims a mano abierta en el cuello de Carroll, y éste fue lanzado de bruces al suelo.


  Intentó levantarse, pero ya Willy le había colocado el pie derecho sobre la espalda de forma que con un simple movimiento le habría podido herir con la espuela.


  —Será mejor que se esté quieto, Carroll. Porque no le mataré y llegará el momento en que hasta lamentará haber nacido.


  Para que comprendiese lo que podría suceder, ejerció una leve presión con la espuela, la cual se dejó sentir a través de la tela de la camisa.


  Los dos tejanos habían logrado meter ya al ganado por la misma brecha por donde había salido, dirigiéndolo hacia el corral.


  —Adelante, muchachos —dijo Willy para que viesen en dónde se hallaba.


  —Todo bien, patrón... —fue la respuesta de uno de los hombres.


  Al ruido del disparo se habían encendido algunas luces en el rancho, particularmente en la nave en donde dormían los cow-boys.


  La primera en acudir fue Pattsy, la cual no se había acostado, presintiendo que aquella noche iba a suceder algo.


  —¿Qué ha sido, Willy?


  —Este sucio traidor...


  —¿Y esas reses?


  —Estaban ya camino del rancho de Ridge. Una buena faena, sí señor. No se necesitaban muchos hombres... Este estúpido no pensó que el dejar esas reses ahí era el cebo que yo tendía al ladrón.


  Llegaron tres cow-boys del rancho, y el propio padre de Pattsy, todos ellos a medio vestir.


  Los dos cow-boys tejanos, en tanto, habían devuelto el ganado al corral de donde había sido sacado, reparando en pocos minutos los destrozos que Carroll había causado.


  Seguidamente se reunieron con el grupo que se hallaba en torno a Carroll, el cual había sido totalmente desarmado.


  —Ahí tiene usted al traidor, señor Stone —anunció Willy.


  —Carroll. Por menos de lo que usted ha hecho he visto ahorcar a más de un hombre.


  Uno de los cow-boys contratados por Willy intervino para decir:


  —Si esto hubiese sucedido en cualquier punto de Texas, ya estaríamos preparando la soga para ahorcar a este traidor indeseable.


  El otro tejano criticó a su vez:


  —Malo es robar ganado. Pero robárselo a su propio patrón es lo peor que un cow-boy puede hacer.


  Uno de los cow-boys de Stone, que contemplaba en silencio a Carroll, se movió de repente con rapidez, golpeando a puño cerrado en el estómago del desleal cowboy.


  —¡Maldito cerdo! Un día se atrevió a decir que de dónde sacaba yo el dinero que gastaba. Todo porque durante dos noches seguidas tuve suerte jugando.


  Stone calmó al cow-boy.


  —Calma, Paul. La cosa está bastante clara.


  A una indicación de Pattsy, dos de los vaqueros se hicieron cargo del herido.


  La chica dijo, dirigiéndose a su padre:


  —Echaré un vistazo a la herida y la taponaré. Tal vez sea necesario llevarlo en seguida al médico.


  —Si le hubiese metido el plomo en la cabeza no tendríamos ahora ninguna molestia. Enterrarlo, y lo haría bien a gusto —dijo otro de los cow-boys.


  Los dos tejanos dijeron a Willy:


  —Pueden irse tranquilamente. Nos turnaremos a vigilar y a dormir. Estamos acostumbrados...


  —De acuerdo, muchachos. Ya iremos cambiando las cosas para evitar que pueda suceder nada semejante.


  Los dos tejanos se dispusieron a «instalarse», según frase de uno de ellos, mientras los demás se alejaron con el herido.


  Willy dio orden a uno de los vaqueros para que enganchase el caballo al dog-cart.


  —¿Vamos a ir a Sanders?


  —Precisamente...


  —¿Y vamos a dejar a esos indeseables del rancho Ridge sin un escarmiento?


  —Todo llegará. Me gustaría darles una buena lección ahora mismo. Pero debemos pensar que por el momento ellos están en superioridad sobre nosotros.


  Dos de los vaqueros se ofrecieron a acompañar a Willy a Sanders.


  El ranchero se preparó también para ir con su amigo y accidental capataz.


  Pattsy se dispuso a unirse a ellos, pero el padre la obligó a acostarse.


  —Además, alguien debe quedar en el rancho. Np sabemos cómo pueden reaccionar los pistoleros de Ridge. Porque es eso lo que tiene ahí. Un auténtico grupo de pistoleros.


  Pattsy se resignó.


  Y dos de los cow-boys prometieron a Stone y a Willys


  —No nos acostaremos. Y vigilaremos hasta que ustedes estén de vuelta. Si los tejanos fuesen atacados, estaríamos en condiciones de acudir en su ayuda.


  —De acuerdo, muchachos. Vengan los hombres de donde vengan, me gusta que haya entre nosotros auténtico espíritu de equipo. Así ellos no nos podrán vencer. Aunque sean el doble que nosotros.


  Poco después los dos cow-boys, el ranchero y Willy, llevando al herido con ellos en el dog-cart, se ponían en camino con dirección a Sanders.


  El doctor Andrews residía a la misma entrada del pueblo.


  Fue despertado. Y se hizo cargo de atender al herido.


  Tras la cura informó a Willy y a Stone:


  —Una herida muy escandalosa, pero nada grave. Aunque tal vez esa mano le quede medio inutilizada para siempre.


  —Se lo ha ganado a pulso, Andrews. Carroll es un sucio traidor... Ya te contaremos...


  


  


  CAPITULO XII


  El aspecto de Joe Baker cuando llegó a la oficina era de estar terriblemente fastidiado.


  Willy no ignoraba que el sheriff había sido sacado del music-hall de Peare, en donde Baker tenía una amiguita.


  Sabía el sheriff que había un cow-boy del rancho de Stone que había resultado herido.


  Y que estaba a su vez acusado de robo de ganado.


  De haber tenido ocasión, antes de acudir a su oficina habría ido a entrevistarse con Peare y con Ridge.


  Pero ni le sobraba el tiempo, ni sabía en dónde los podría encontrar a aquella hora.


  Fue breve y hosco, para responder al saludo de los que le aguardaban.


  Willy, amablemente, dijo:


  —Siento haberle molestado. No me gusta interrumpir el descanso de nadie, pero las circunstancias se imponen...


  Señaló una pausa y dijo:


  —Los ladrones no tienen ningún miramiento con las horas. En vez de trabajar como todos, de día, buscan la noche... Solamente por eso merecerían un buen castigo.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el de la estrella con cierta aspereza.


  Willy dijo dirigiéndose a Carroll:


  —Vamos, muchacho. Refiera al sheriff lo ocurrido. Todos le agradeceríamos la verdad desde el primer momento. Así todo será más breve y usted podrá descansar antes. Lo necesita.


  Baker estaba terriblemente fastidiado y habría soltado algo gordo. Pero no tenía más remedio que reprimirse.


  Comenzaba a darse cuenta de que las cosas iban a cambiar en Sanders sin que ni Ridge ni el antiguo sheriff lo pudiesen evitar.


  El ranchero Stone, de tanto raigambre en la comarca, más antiguo que el propio Ridge, volvería a ser importante.


  Había que comenzar a respetarlo. A él y a sus amigos.


  Se dirigió el sheriff al detenido para decirle:


  —Vamos, Carroll, hable. Y terminemos pronto. Es hora de que nos vayamos todos a descansar.


  —¿Seguro que quiere la verdad, sheriff? —preguntó Carroll.


  —¡Naturalmente que sí!


  —Está bien. No se excite. La va a tener.


  Hizo una pausa, tragó saliva, se pasó la mano ilesa por la cara y dijo:


  —He intentado robar reses. Unas cien cabezas de magnífico ganado. Mis cómplices son Max Higgins y Johnny Harper, del Barra Círculo. Teníamos que aprovechar esta noche, antes de que recompusiesen las cercas.


  Miró Carroll a Willy con gesto de odio y prosiguió diciendo:


  —El nos puso una trampa. Adivinó que tendríamos que hacerlo esta noche, antes de que nos cerrasen el paso.


  —¿Ha dicho usted que Higgins y Harper son sus cómplices? Tendrá que demostrarlo o... —amenazó el de la estrella.


  —Es fácil... Ellos me pasan los cabestros y yo les envío el ganado con ellos. Lo hemos hecho muchas veces.


  —Explíquelo, Carroll —pidió el ranchero Stone.


  —Lo siento. Me he portado mal con usted, patrón. Y no lo merece.


  El granuja no estaba arrepentido de lo que había hecho. Para no ignoraba que saldría ganando si mostraba arrepentimiento y lograba conmover al que había sido su patrón.


  Baker no se pudo contener y preguntó: —¿No será todo una maniobra para...?


  No se atrevió a proseguir.


  Willy pidió con buenos modales:


  —Prosiga, sheriff. ¿Una maniobra para qué?


  —¿Puede ser una maniobra el que me hayan robado más de trescientas reses en un mes? Eso sin contar las de hoy —dijo con cierta rudeza el ranchero.


  Carroll rió burlón y dijo:


  —No hay tal maniobra, sheriff. Y por bien que hayan borrado las huellas, en los terrenos que eran de Norman Young, se podrá ver la cosa con bastante claridad aún. ¿Por qué no escucha?


  —Te haré ahorcar, Carroll...


  —Muy bien. Y conmigo ahorcarán a Higgins y a Harper. Ellos sabrán si detrás de ellos hay alguien más. Que puede haberlo...


  El sheriff sorprendió a todos asestando un golpe de revés en el rostro de Carrol, golpe que derribó a éste con la banqueta en que se hallaba sentado.


  Iba a pegarle con uno de los pies, pero se interpuso Willy rápidamente, quien con energía, pero sin violencia, separó al de la estrella.


  —Eso no se puede hacer, sheriff.


  —¡Este fulano merece estar ahorcado!


  —Eso lo podíamos haber hecho nosotros. Pero la ley prohíbe los linchamientos y nosotros estamos del lado de la ley —objetó el propio Willy.


  Stone, en silencio, ayudó a Carroll a levantarse, apoyándolo luego para que pudiese volver a sentarse.


  —Ese hombre está herido, sheriff. No se puede tratar así a nadie y menos cuando se está como él —censuró el ranchero a Baker.


  —Hable, Carroll —pidió el joven Mims.


  El herido hizo un relato de cómo se llevaban las reses y de lo ocurrido aquella misma noche.


  Cuando el cow-boy terminó, el sheriff preguntó al joven Mims:


  —¿Usted vio a los dos hombres que llevaron los cabestros hasta el rancho del señor Stone?


  —Los vi, pero no podría reconocerlos, sheriff. Me tenía que mantener a cierta distancia.


  —Debió detenerlos cuando estaban en sus terrenos.


  —Si los hubiese detenido nos habríamos quedado sin saber lo que iban a hacer... Y lo que habían llevado a cabo en otras ocasiones.


  —Lo calculó usted bien todo.


  —Sí, sheriff. Había que cortar la sangría de ganado, tenía que desenmascarar a los ladrones. Sobre todo, al traidor enquistado en el equipo del señor Stone. Y ésa era la manera de lograrlo...


  Baker se sentó para escribir de manera torpe, pero bastante clara, un conciso relato que podía servir como declaración.


  Lo leyó y preguntó:


  —¿Están conformes?


  —Estamos de acuerdo —dijeron el ranchero y Willy.


  —¿Estás conforme tú? —preguntó a Carroll.


  —Sí, claro. Eso viene a ser lo que he dicho yo. Y no tengo por qué desdecirme.


  —Eres un hombre de palabra, ¿no?


  —Yo he robado ganado, sheriff, pero hasta ahora nadie me puede acusar de embustero.


  Se volvió Baker a Willy:


  —¿Teniendo gente con usted, por qué no detuvo después a los del rancho Ridge?


  —Habría tenido que entrar en los pastos de éste sin su permiso. Y eso yo lo considero un allanamiento. Trataré de no pillarme los dedos, sheriff...


  Señaló una pausa y dijo:


  —Usted está para algo.


  —Sí... Desde luego...


  Tendió el escrito a Carroll y dijo:


  —Firma, puesto que estás conforme.


  El herido firmó como pudo, con la mano izquierda.


  —Por favor, ustedes ahora. Servirá como acusación y también como testimonio.


  Firmaron el señor Stone, el joven Mims y uno de los cow-boys que le habían acompañado.


  Baker mostró el papel a Carroll, poniéndoselo muy cerca de los- ojos, y dijo:


  —Si te desdices de esto ya puedes ir numerando tus huesos porque cada uno irá por un lado. Y luego sería difícil volver a montarlos.


  —Tranquilo, sheriff. No tendrá por qué ponerme la mano encima. Si lo hace será porque querrá usted hacerlo. Seré un buen preso que no le creará problemas...


  Sonrió con expresión burlona y añadió:


  —Espero que no me los creen, ni me provoquen. Quiero pagar lo que sea y poder vivir tranquilo...


  —¿Por qué no lo pensaste antes, granuja?


  —Hay quien le tienta a uno... Pero, ¿para qué vamos a hablar de eso, sheriff? —preguntó el cuatrero con expresión que reflejaba una segunda intención.


  Baker decidió mentalmente que era mejor callar.


  Willy preguntó a Baker:


  —¿Necesita ayuda para ir a detener a Max Higgins y a Johnny Harper?


  —No, gracias.


  Stone intervino entonces para decir:


  —Como sea, ya sabe en dónde nos tiene. Siempre habrán algunos hombres vigilando y otros cuidando el ganado.


  —Gracias. Si les necesito, den por seguro que contaré con ustedes. Buenas noches...


  Stone y sus acompañantes se despidieron del sheriff, el cual, junto con dos de sus ayudantes, quedó frente a Carroll.


  Tomó Baker una silla por el respaldo y dio la impresión de que se disponía a romperla en la cabeza del herido.


  —Te voy a dar tu merecido, granuja...


  —Yo que usted no lo haría, sheriff. Usted no es tonto y sabe que las cosas van a cambiar en Sanders. ¿A que sí? La ley dejará de ser una palabra hueca solamente para asustar a los tontos.


  Baker ordenó a uno de sus ayudantes:


  —Enciérralo antes de que pierda la paciencia y lo destroce. Porque sería lo mejor, pasase lo que pasase después.


  Carroll, en aquella ocasión no quiso provocar y permaneció silencioso, dispuesto a dejarse conducir al calabozo.


  Baker se sintió perplejo.


  No había podido eludir lo que había hecho.


  Y después de aquello no tenía más remedio que detener a Max Higgins y a Johnny Harper.


  Pero antes tendría que hablar con Ridge, aunque tuviese que sacarlo de casa de su amiga.


  Se dirigió a sus dos ayudantes:


  —Vigilad a ése. Nada de charlar con él. Ni para bien ni para mal. Ni un cigarrillo ni la más mínima ayuda. Pero tampoco debéis provocarlo.


  —Lo dejaremos tranquilo, no se preocupe.


  Los dos ayudantes se daban cuenta también de que las cosas iban a variar en Sanders.


  Y ellos debían comenzar a cambiar, o pensar en largarse, cuanto más lejos mejor.


  Baker encontró a Ridge y a Peare en una pequeña sala-bar del hotel. Los dos hombres daban la sensación de no encontrarse del mejor humor.


  El sheriff supuso con bastante fundamento que las amigas de ambos, los habían puesto de patitas en la calle, cosa que sucedía con cierta frecuencia.


  No era un momento muy apropiado para darles cuenta de lo que sucedía, pero no podía hacer otra cosa.


  Baker, después de sentarse, hizo a los dos compinches un concreto informe.


  Y terminó diciendo a Ridge:


  —No tengo más remedio que ir a detener a Max Higgins y a Johnny Harper...


  Ridge dijo rápidamente:


  —¡No lo intentes, Baker!


  —Está bien. En tal caso, ahí tiene usted la insignia. Las cosas van a cambiar en Sanders y yo no quiero verme arrollado.


  Ridge ordenó en tono imperioso y voz baja:


  —Sé muy bien lo que les debía. Lo he pagado con creces. Hasta ahora les he servido bien, pero en adelante lo que intentase sería inútil. Por lo tanto, me largo...


  —He dicho...


  —Si tomo la insignia iré a detener a esos dos. Si alguien se opone, buscaré ayuda en donde me la den... Si liquidan a un sheriff será mala cosa para quien lo haga... Y para quien esté detrás.


  Se mantuvo silencioso, sin tomar la insignia.


  No respondieron ni Ridge ni Peare, y entonces se puso de pie.


  —Hasta nunca... A pesar de todo, les deseo suerte.


  Se dirigió lentamente hacia la puerta sin que los otros le llamaran.


  Tan pronto la rebasó caminó ligero hasta encontrarse en la calle.


  Y una vez en ella, apresuró el paso para llegar a lo que había sido su oficina, lo más pronto posible.


  Una vez en ella arregló rápidamente sus cosas.


  Temía, y no sin fundamento, que Ridge y Peare le enviasen algunos de sus pistoleros.


  —¿Qué sucedió, sheriff? —preguntó uno de los ayudantes, el cual se había dado cuenta de que Baker no llevaba la placa insignia de su cargo.


  —Que me largo. He entregado la placa.


  —¿Y nosotros?


  —Haced lo que os plazca...


  —Nos vamos también... Aguarde un momento, por favor...


  Mientras los dos ayudantes recogían lo más preciso, Baker se mantuvo vigilando desde la puerta.


  Minutos más tarde preguntó:


  —¿Estáis listos? Habremos de salir por atrás... Se van acercando ya. Vamos, antes de que nos corten la retirada...


  


  


  CAPITULO XIII


  El ranchero Stone, Willy y los cow-boys que les acompañaban, oyeron, a mitad de camino ya, el ruido que producían tres caballos lanzados al galope.


  —¿Quiénes pueden ser? —preguntó el padre de Pattsy.


  —Parecen que tienen prisa... Y no son más que tres o cuatro. No creo que vengan contra nosotros.


  —¿Será Baker? Habrá decidido detener a esos dos.


  —No se daría tanta prisa...


  Willy dispuso el orden de marcha para evitar cualquier sorpresa, y se situó él a retaguardia.


  Los jinetes que iban detrás de ellos marchaban a bastante mayor velocidad, y no tardaron en estar a la vista.


  Se volvió el joven Mims y reconoció a Baker y sus dos ayudantes.


  Baker se dio cuenta de que Mims se había vuelto, y agitó el brazo derecho, haciendo señal para que les aguardasen.


  Willy llamó a Stone y a los cow-boys para que detuviesen la marcha.


  Se había dado cuenta de que ni Baker ni sus acompañantes lucían las insignias que correspondían a sus respectivos cargos.


  Cuando el dimitido sheriff y sus acompañantes se reunieron con Willy, preguntó éste:


  —¿Qué sucede?


  —Nos persiguen cinco pistoleros...


  —No son demasiados...


  —Ahora que estamos junto a ustedes, no...


  Señaló para el lugar que había ocupado la estrella y dijo-:


  —Ya no soy sheriff ni ellos ayudantes.


  —¿Y Carroll?


  —Lo hemos dejado allí... No creo que por el momento se atrevan con él...


  Mostró Baker el escrito que había hecho con la declaración del cuatrero, y que estaba firmado por éste, Stone, Willy y un cow-boy.


  —Me he traído esto. Y los parará un poco...


  —Está bien, vamos...


  Reanudaron la marcha.


  Se había dado cuenta Willy de que no se trataba de una trampa e hizo apretar a su caballo hasta reunirse con Stone y los cow-boys.


  —Adelante. Hay cierta prisa... —dijo.


  El ranchero, sin hacer comentario alguno, fue el primero en lanzar al galope el tiro del dog-cart, en el cuál iba él.


  Minutos más tarde percibieron el mido que producían varios caballos. Podían ser cinco, tal vez alguno más.


  —Ya los tenemos ahí —anunció Baker.


  —Ahora tendrán menos prisa —dijo Willy.


  —Son mala gente. Los capitanea Eddy Tronch, el peor de todos. Y van con él Buddy y Holden...


  —No me dan frío ni calor, se lo aseguro... Pero podemos dejarlos pasar delante. No me gusta llevar gente de ésa a mi espalda.


  —¿Y correr el riesgo de que nos tiendan una emboscada?


  —¿Y por qué no? Para ganar hay que exponer algo, Baker.


  —Parece que usted sabe bastante más que yo de eso.


  —Tengo cierta experiencia — dijo Willy modestamente.


  El joven Mims dio instrucciones, y tanto los que iban con él anteriormente, como los recién incorporados, se situaron a ambos lados del camino para dejar paso a los que tan velozmente avanzaban.


  Terminaban de situarse, cuando Eddy Tronch y los que le acompañaban hicieron acto de presencia.


  Era de noche aún y al descubrir más gente de la que esperaban encontrar, y distribuidos a ambos lados del camino, Tronch paró su caballo casi en seco e hizo señal para que los otros cuatro se detuvieran también.


  Terminaban de salir de un recodo que formaba el camino, y habían quedado más cerca de Willy y sus acompañantes de lo que ellos hubiesen deseado.


  El joven Mims, en tono que reflejaba, ironía, se dirigió a Tronch para decirle:


  —Pueden pasar. Parece que tienen ustedes bastante más prisa que nosotros.


  Tronch miró a Baker como acusándole de traidor y cobarde.


  Dio luego la sensación de que vacilaba y al fin se decidió:


  Se dirigió a sus acompañantes:


  —Adelante, muchachos.


  Finalmente, cuando pasó frente a Willy, situado al lado del ranchero, saludó llevándose la diestra al ala del sombrero a la vez que decía:


  —Gracias...


  Pasaron rápidamente los cinco pistoleros de Ridge, los cuales fueron aumentando de manera paulatina el ritmo de marcha.


  Y muy poco después Willy y sus acompañantes dejaron de oír el ruido que producían los caballos en su trote.


  El joven dio instrucciones para seguir adelante.


  Pero él y uno de los cow-boys salieron del camino para marchar a través del campo, atajando, como había hecho ya cuando salvó a Pattsy del ataque de los secuestradores.


  Apenas habían avanzado un cuarto de milla dio nuevas instrucciones a su acompañante, el cual pasó a la otra parte del camino.


  Los dos hombres llevaban un ritmo de marcha que les permitía saber en todo instante en dónde estaban los que avanzaban por el camino.


  Llegó un momento en que Willy descubrió a Tronch y a dos de sus hombres emboscados en un lugar idóneo para sorprender a Baker, al ranchero, y los demás que iban con ellos.


  Agitó Willy el rifle en el aire para avisar al cow-boy que le había acompañado.


  Este devolvió la señal, haciéndole ver que había comprendido.


  Y poco después hacía asimismo él una señal para advertirle que tenía a la vista a los dos que completaban el grupo de pistoleros.


  Tanto el cow-boy como Willy, según lo que habían establecido, dejaron sus caballos.


  Y prosiguieron su avance, deslizándose como lo hubiesen podido hacer dos indios.


  Willy por una parte, el vaquero por la contraria, llegaron a situarse detrás de sus enemigos, sin que éstos se hubiesen podido dar cuenta de su presencia.


  Se acercaban ya el señor Stone, Baker y demás acompañantes.


  Lo hacían sin prisa, dispuestos a descubrir al enemigo con tiempo suficiente para organizar su defensa en el caso de que Willy y el cow-boy fallasen.


  Tronch manejaba el rifle tan bien como los «Colt». Y encañonó a Baker, al- cual se había encargado de despachar.


  A su lado estaba otro magnífico tirador que debía liquidar a Willy. Y por si fallara estaba a su lado un compañero.


  Los que se hallaban a la otra parte deberían encargarse de los otros, a los cuales apenas si daban importancia.


  La primera sorpresa para ellos fue comprobar que Willy no ocupaba el lugar que habían imaginado. Ni tampoco otro diferente.


  No iba en el grupo, y fue algo que el encargado de despacharlo hizo ver a Tronch cuando ya éste había apuntado contra Baker y se disponía a tirar.


  Como movidos por un resorte iniciaron el mismo movimiento para mirar hacia atrás, temiendo que Willy les pudiese sorprender por tal parte.


  Y lo descubrieron, pero cuando ya era un poco tarde. El joven les encañonaba a la vez que ordenaba:


  —¡Quietos!


  Tiró Tronch casi sin apuntar, dejándose llevar de su sentido de tirador nato.


  Willy había intuido la acción y se aplastó contra el suelo, sintiendo que el proyectil pasaba zumbando por encima de él.


  Y aún se percibía el eco del disparo cuando el joven Mims desencadenó su veloz contraataque, disparando con un «Colt», ayudándose de la mano contraria para dar mayor velocidad de tiro.


  Su acción fue como un auténtico chorro de plomo que abatió a los tres pistoleros en décimas de segundo, no dando ocasión a que volviesen a disparar.


  Mientras el señor Stone se había agazapado materialmente en el dog-cart, no ofreciendo blanco alguno; y tanto Baker como los que habían sido sus ayudantes y el otro cow-boy, saltaban de sus cabalgaduras para situarse de forma que no ofrecían blanco.


  Dispararon los de la otra parte del camino, pero cuando ya la gente, rápidamente, se había puesto a salvo.


  Y entró seguidamente en acción el otro cow-boy, el cual, tras avisar su presencia, hizo fuego contra los dos pistoleros que se volvieron con pasmosa rapidez dispuestos a eliminarle.


  Tanto por una como por la otra parte la acción había sido trepidante, hasta el punto de que la pelea no llegó a durar un minuto.


  Fue Willy el primero en dar cuenta de su victoria, diciendo;


  —Por aquí, sin novedad...


  —Todo tranquilo —anunció el cow-boy que había cubierto el otro puesto.


  Por su parte, el ranchero Stone se puso en pie en


  su carruaje y, tras cerciorarse de que ninguno había sido tocado, dijo:


  —Todo bien en esta parte... Adelante...


  Willy, con las normales precauciones, se acercó hasta donde estaban Tronch y los otros dos.


  Los hizo girar empleando uno de sus pies y sin dejar de encañonarles. Uno de los pistoleros estaba muerto mientras que Tronch y el otro habían resultado heridos solamente, aunque Willy recibió la impresión de que las heridas eran graves.


  El cow-boy que había contraatacado por la otra parte del camino, cruzó éste para reunirse con el joven Mims.


  El hombre se sentía orgulloso de que Willy lo hubiese elegido para tal misión.


  Y le anunció:


  —Muertos los dos. Les di ocasión para que se defendiesen, y tiraban como diablos. No obedecieron a mi conminación.


  —En tal caso están bien muertos. Una buena limpieza, sí señor.


  El ranchero había saltado de su dog-cart y momentos después todos los componentes del grupo se habían reunido en tomo a Willy.


  Este se dirigió al que había sido sheriff.


  —Ya lo ha visto, Baker. Era preferible dejarlos pasar que mantenerlos a nuestras espaldas.


  —Usted acierta siempre... Le doy mi enhorabuena.


  —Gracias.


  Tras una corta pausa preguntó:


  —¿Qué piensan hacer ahora?


  —Desaparecer de aquí cuanto antes.


  —¿Tan mal están las cosas?


  —¿Mal? ¿A qué se refiere?


  —Si tienen que rendir cuentas a la justicia. Por ejemplo, puede haber abuso de autoridad...


  —Tal vez haya algo de eso; pero nada grave. Ni mis muchachos ni yo.


  —Entonces no tiene por qué huir... A menos que Ridge y su antiguo jefe le causen miedo.


  —Les tengo miedo, lo confieso. No son ellos, sino la gente que pueden lanzar contra mí. Usted ya ha visto que no se paran por asesinato más o menos.


  —Lo he podido apreciar. Y por lo mismo van a tener la réplica que merecen.


  —Ellos disponen de mucha más gente que ustedes; tal vez el doble...


  —Cuando esa gente piense actuar será tarde ya. ¿Cuántos pistoleros más han quedado con Ridge en Sanders?


  —Tal vez ninguno. El llevó consigo a Buddy y a Holden. Los otros dos y Tronch estaban en Sanders en plan de diversión. Tal vez fuera su día libre.


  —¿Y qué hay de Harry Peare?


  —Puede que él disponga de seis u ocho pistoleros. Nunca se sabe, ni siquiera yo, a pesar de que él confía en mí...


  —Confiaba en usted, pero solamente hasta cierto punto. Peare es bastante desconfiado.


  —Eso es cierto.


  —Pongamos ocho. Les sucederá lo mismo que a los otros...


  —¿A qué se refiere? —preguntó Baker.


  —A que no permitiremos que se muevan con la libertad que quisieran. Y cuando ellos se den cuenta de que pueden terminar linchados, se largarán...


  —Cierto... La vida es muy hermosa —dijo uno de los ayudantes del sheriff.


  El padre de Pattsy intervino para decir:


  —No tenemos nada contra Peare...


  —Si nada hay contra él, nada le haremos. Mientras se esté quieto, le respetaremos...


  Baker, con cierta timidez, intervino para decir:


  —Si me permiten...


  —Diga, Baker.


  —Peare es el principal culpable del intento de secuestro de su hija, señor Stone.


  —¿Está seguro de eso?


  —Seguro. Me quiso liar a mí y rechacé toda intervención en el asunto, ni directa ni indirecta. Entonces recurrió a Silvester y éste se valió de Norman Young. Lo supo enredar hasta el punto de- que Norman llegó a creer que había sido asunto de él...


  —¿Puede creerse tal cosa? —inquirió Stone sin dar por entero crédito a las palabras del sheriff.


  —Puede estar seguro, señor Stone. Young había pensado en el secuestro hábilmente imbuido por Peare. Young pensaba pedir un buen rescate pensando en arruinarle a usted al verse obligado a pagar. Y entonces compraría su rancho. Así tal vez su hija se decidiese a aceptarlo...


  —¿Ese era el plan de Young?


  —Le aseguro que era ése. El jugaba con usted al póquer con el mismo fin: arruinarlo. El juego ayudaría a los robos de ganado...


  —¡Vaya elemento indeseable!


  —Su plan era muy semejante al de Peare, con la diferencia de que éste no aspiraba a su hija...


  —¡Eso faltaba!


  —Young no tomó parte directa en el ataque para poder presentarse como hombre bueno. El pensaba hacer de «mediador» entre usted y los secuestradores. Así no había riesgo...


  —¿Y ese indeseable se nos ha ido de entre las manos? —preguntó Stone mirando a Willy.


  —No se preocupe. Era un pobre diablo más digno de compasión que de otra cosa. Ha sido juguete de sus propios vicios y de la diabólica astucia de Peare... Por eso me limité a ponerle en situación que no tenía más remedio que marcharse.


  Seguidamente Willy preguntó a Baker:


  —¿Está dispuesto a mantener sus acusaciones contra Silvester y contra Peare?


  El ex sheriff tardó en decidirse. Cuando lo hizo, dijo tras mirar a los que habían sido sus ayudantes:


  —Bien, si cuento con ustedes, estoy dispuesto a asoldarles. Y ellos no podrán decir que miento. Ni tampoco que tomé la mínima parte en el asunto.


  —Pueden acusarle de que usted conocía el plan y no lo denunció.


  —Es lo único. Pero si les ayudo a ustedes, espero que no tendrán inconveniente en olvidar...


  —Ningún inconveniente... —intervino Stone, deseoso de tener el máximo de aliados para terminar con aquel estado de cosas.


  


  


  CAPITULO XIV


  El doctor Andrews fue llevado en el dog-cart al rancho del señor Stone después de que los dos heridos fueron trasladados al mismo.


  Hechas las curas correspondientes, dijo el médico refiriéndose a Tronch:


  —A ése lo pueden interrogar sin cuidado alguno. Ha tenido mucha suerte. Al otro, déjenlo que descanse. Será un milagro que se salve, aunque quizá lo logre.


  Tronch, que había escuchado las palabras del médico, reflejó en su mirada un terrible pánico cuando lo sacaron de la sala en que quedaba su compañero.


  Fue Willy quien se dispuso a interrogarle en presencia de Baker, mientras el ranchero había ido a despedir al médico.


  —No son necesarios preámbulos y vamos a evitar las amenazas. Usted ha oído perfectamente al doctor Andrews.


  —Ha sido una lástima que no le hubiesen soltado el plomo a él. Diría otra cosa.


  —Ahorremos palabras. ¿Cuál era su misión cuando se ha lanzado detrás de Baker y los otros dos?


  —Proponerles una partida de naipes.


  Willy no se alteró ni llevó a cabo la menor violencia. Se limitó a decir mirando su reloj:


  —Tiene un minuto para responder.


  La actitud del forastero impresionó al jefe de los pistoleros, el cual, cuando vio que el minuto pasaba y se dio cuenta de que se iba a iniciar una dura ofensiva por parte de Willy, se apresuró a decir:


  —Está claro y usted lo sabe; Tenía que liquidarlos.


  —De acuerdo. Quería que lo dijese usted. ¿Fue iniciativa suya?


  —No. Personalmente no tenía nada contra Baker. No deja de ser un pobre diablo.


  —Conforme también. ¿Quién le ordenó que lo hiciera?


  —El señor Ridge. Bien, usted no ignora que trabajo para él.


  —De acuerdo también. ¿Ve qué sencillo ha sido?


  Willy escribió rápidamente una declaración, tal como el sheriff había hecho en el asunto de Carroll, la leyó delante de testigos y cuando Tronch hubo manifestado su conformidad, le hizo firmar.


  Y lo propio hicieron a continuación los testigos, Baker entre ellos.


  El joven Mims, logrado lo que se había propuesto, dijo al jefe de los pistoleros:


  —Le vamos a dejar tranquilo, pero con vigilancia. No intente escapar, no provoque a nadie... No empeore su situación y se le tratará como es debido. Si falta usted, aténgase a las consecuencias.


  —Comprendo... Puede estar tranquilo.


  —Pienso estarlo. Y usted debe hacer lo mismo.


  Comenzaba a despuntar ya el día y Mims, llamando a uno de los cow-boys que habían descansado, le dio instrucciones para que vigilase a los heridos.


  Por su parte se retiró a descansar, cosa que a instancias suyas habían hecho ya Stone, los cow-boys que les habían acompañado, Baker, y sus antiguos ayudantes.


  


  * * *


  En Sanders no existían ni juez de paz, ni alcalde.


  Las funciones de ambos, cuando se planteaba algún problema que debiera ser resuelto por uno de ellos, las asumía Peare. O Ridge, según les parecía.


  De todo ello fue Baker quien informó al joven Mims a medida que se acercaban a Sanders conduciendo a los heridos.


  Aquello significaba que Willy no podía recurrir a autoridad alguna.


  Una vez en Sanders, se enteraron por el doctor Andrews que, por el momento, no había sido nombrado nadie como sheriff.


  La ciudad que había vivido sin ley tanto tiempo, no contaba con autoridad alguna.


  Sin embargo, o tal vez por lo mismo, había en ella tranquilidad absoluta en el momento en que el grupo procedente del rancho Stone llegó a ella.


  Teniendo en cuenta que no había autoridades en la ciudad, se dirigieron hacia las oficinas del sheriff.


  Fue Baker el primero en entrar en el local, haciéndolo por la misma ventana que habían empleado para huir antes de que la gente enviada por Ridge pudiese evitarlo.


  Comprobó con satisfacción que Carroll dormía tranquilamente en su calabozo, sin que nadie lo hubiese molestado.


  Abrió desde dentro.


  Y tanto Tronch como el otro pistolero herido fueron instalados en la parte que servía de cárcel, quedando cada uno en un calabozo.


  Inmediatamente, tras dejar la vigilancia que consideraron conveniente, fueron a la cantina de Silvester.


  El dueño del establecimiento terminaba de levantarse y comenzaba a poner orden en el mismo, cuidando de que la limpieza se realizara.


  Al descubrir a Baker acompañado por William, intentó huir, sin lograrlo. Como tampoco consiguió hacer uso del «Colt» que llegó a empuñar. Lo impidió un fuerte golpe de Willy que derribó a Silvester.


  Se apoderó Willy del arma del cantinero mientras Baker dominaba al hombre.


  —¿De forma que no sabías nada relacionado con el intento de secuestro de la señorita Stone? —preguntó Willy con ironía.


  En lugar de dar una respuesta, Silvester acusó a Baker:


  —¡Chivato!


  La respuesta de Baker fue un duro puñetazo que derribó al dueño de la cantina, al cual hizo sangrar por la boca.


  Dos de los acompañantes de Willy y Baker se apoderaron de Silvester, al cual inutilizaron.


  Baker informó a Willy:


  —Ahí arriba deben estar durmiendo dos «socios» de los que nos interesan. Son Howard y Reagan, pistoleros de Peare...


  —¡Te la estás jugando, Baker! —chilló Silvester.


  —Tronch intentó asesinarme por orden de Ridge. Y yo pienso que quien a plomo mata a plomo debe morir.


  Poco después, los dos pistoleros de Peare, tomados por sorpresa, eran detenidos también.


  Baker conocía la guarida de otros dos que fueron detenidos asimismo y metidos en un calabozo.


  Poco después el ranchero Stone, Willy y Baker convocaban a los habitantes de Sanders frente a la «City Hall».


  Willy, tras lo del frustrado secuestro de Pattsy Stone, se había hecho popular. Y fue presentado por el ranchero, el cual gozaba de prestigio entre los habitantes de la ciudad.


  El joven Mims explicó a grandes rasgos lo que su cedía, los motivos por los cuales Baker había considerado que debía presentar la dimisión, y el intento de asesinato de que había sido objeto.


  Los gritos otorgando la confianza al joven Mims para que prosiguiese el saneamiento de la comarca, comenzando por el linchamiento de los dos principales culpables, llegaron a constituir un auténtico clamor.


  Y Willy se dispuso a actuar en consecuencia, apoyándose en sus amigos y en los voluntarios que se pusieron rápidamente a su lado.


  El joven conocía perfectamente cuál era el siguiente objetivo, el más importante.


  Disponía de hombres suficientes para atacarlo sin riesgo alguno, contando con la cobardía de los dos truhanes.


  * * *


  Peare, a medio vestir, torcida su peluca, ofreciendo la más grotesca imagen que se pueda imaginar, llamó con los nudillos, de manera perentoria, en la puerta de la habitación que ocupaba Ridge.


  —¡De prisa! ¿Es que te has muerto? ¡No sé qué diablos puede haber pasado, pero vienen por nosotros!


  Siguió llamando, a pesar de las voces de Ridge diciendo que se disponía a abrir y que no había motivos para asustarse.


  Salió también a medio vestir, bastante menos tranquilo de lo que hubiese deseado.


  —¿Es que no ha regresado Tronch? —preguntó.


  —Ni Tronch ni nadie. Estamos solos...


  El amenazador clamor de la calle se iba acercando rápidamente y a Ridge se le comunicó el miedo que sentía Peare.


  —¿Qué diablos habrá sucedido?


  —Hemos dejado demasiado libre a Mims...


  —Vamos, por detrás... Hay que salir de Sanders. Y tan pronto lleguemos a mi rancho, todos esos indeseables sabrán lo que es bueno.


  —¿Tenemos que salir así? —preguntó Peare, aludiendo a la forma en que vestían ambos.


  —¿Crees que hay tiempo de acicalamos? Porque en tal caso ellos llegarán a punto de ponemos «corbata» y todo; pero no precisamente de seda... ¡Vamos!


  Condujo Ridge hasta la fachada trasera del hotel.


  Debían llegar a las cuadras en donde guardaban sus caballos antes de que les cortasen el paso.


  Cuando asomó a la balconada no vio a nadie en la calle mientras que por la fachada principal las voces amenazadoras crecían.


  Tendió con rapidez una fuerte cuerda que previamente había amarrado a la barandilla.


  Fue Ridge el primero en deslizarse por la cuerda a la vez que decía a su compinche;


  —¡Sígueme! ¡De prisa!


  Le faltaba a Ridge cosa de un metro para llegar al suelo, cuando la cuerda fue cortada desde arriba por un afilado cuchillo.


  Los dos hombres cayeron, rodando luego por el suelo en confuso montón.


  Peare, que cayó desde más alto, tuvo la fortuna de que le parase el choque con el suelo su compañero Ridge.


  El antiguo sheriff perdió la peluca.


  Recibió la sensación de que quedaba desnudo, pero no era ocasión de detenerse a recogerla.


  Y ambos truhanes corrieron, moviendo sus voluminosas humanidades en dirección a la cuadra.


  Silbaron algunos improvisados proyectiles en tomo a sus cabezas y sus cuerpos.


  Ridge fue alcanzado en el cuello por una piedra que lo derribó.


  Instantes después, Peare sintió que las piernas se le enredaban con un palo que le habían lanzado hábilmente.


  Y cayó violentamente de bruces, haciendo un ruido extraño.


  Instantes después caía sobre los dos hombres una abundante lluvia de golpes de la gente que había sido tiranizada y que al sentirse en plan superior, se vengaba.


  Willy, Baker y el mismo Stone hubieron de realizar un considerable esfuerzo para evitar que los dos bandidos fuesen machacados primero y linchados después.


  Ridge y Peare apenas si sé podían mantener en pie cuando fueron librados de sus furiosos convecinos y puestos a salvo.


  Willy alzó los brazos reclamando tranquilidad, y gritó:


  —¡Calma, amigos! Si queremos que las leyes sean respetadas tenemos que comenzar por respetarlas nosotros. Y los linchamientos están prohibidos. Se hará justicia con estos granujas, os lo prometo...


  * * *


  Una vez encarcelados, no solamente Ridge y Peare, sino muchos de los pistoleros y colaboradores que habían tenido, comenzaron a surgir denuncias.


  Y pudieron ser probados bastantes crímenes por los que le fue aplicada la ley con todo rigor.


  Los dos truhanes fueron acompañados a la horca por Silvester y Tronch, mientras otros salían a cumplir diversas condenas a trabajos forzados.


  Probados los robos de ganado, Stone recobró el valor de todo lo que le habían secuestrado.


  Willy, por su parte, compró en subasta el rancho que había sido de Ridge, el cual unió a lo ya adquirido.


  Pattsy lo abordó en un momento en que el joven estaba tomando medidas sobre el lugar en donde debía ir la casa.


  —¿Así, pues, seremos vecinos?


  —Seremos lo que tú quieras.


  —¿Lo que yo quiera? ¿Eso es una puerta que me abres para que te pida en matrimonio? —preguntó la chica, con graciosa picardía.


  —Si me lo pides, no te diré que no.


  —¿Y si no lo hago?


  —Te lo pediría yo a ti.


  —Pues ya puedes comenzar.


  —¿Y si no empiezo? —preguntó, a su vez, Willy en tono humorístico.


  Pattsy desenfundó un «Colt» con ligereza que le hubiese envidiado más de un pistolero, y encañonó al joven.


  Pero no pudo sorprenderlo. Casi al mismo tiempo saltaba Willy como un puma por debajo de la línea de tiro, atrapó a la chica por las piernas y la derribó.


  —¡Quieto, salvaje! ¿O crees que soy una ternera?


  —No diría yo tanto. Pero una mujer estupenda, seguro que lo eres. Y muy sabrosa... —añadió, después de besarla.


  Ella no protestó ya. Y se dejó besar de nuevo.


  F I N
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